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 Prólogo 

      

    Hubo  tiempos donde no encontraba  las razones, el camino, la defensa. Donde todo  parecía ir más lento por situaciones y sucesos impensados que alteraron y demoraron la química necesaria para finalizar mi segundo libro. Los días pasaban, las posibilidades se tornaban imprecisas y la angustia por no poder llegar a cumplir con los plazos deseados y acordados, aumentaba día a día. Instantes donde me aferré a luces que a veces no fueron las indicadas, por  no transitar el camino esperado.  

    Y fue entonces donde no tuve más alternativa que la aceptación, en este rango de emociones tan profundas, que paradójicamente me llevaron a acumular futuro. 

    Afortunadamente, después de esta involuntaria meditación desguarnecida,  donde muchas veces experimente la sensación de entrar al Ka'ba, de la oscuridad… nació la inspiración.  
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     No dejes que se muera el sol sin que hayan muerto tus rencores. 

    Mahatma Gandhi 

      

      

    Esa mañana Lucy se sentía distinta.  

    Caminaba tranquila por el Senegal, un barrio poético al sur de la ciudad, buscando esa especie de protección que le daba el lugar. Solía sentarse bajo el alcanforero al amparo de su sombra, juntar pequeñas drupas de color azul para tirar al rio, actividad que unida al aroma que se desprendía de la cera que goteaba del árbol, pegajosa y con aroma a alcanfor, lograba relajarla un tanto, de esa necesidad de venganza que no la abandonaba a pesar del tiempo transcurrido. Podía quedarse horas mirando la fuente ubicada en el lugar más estratégico del paisaje y la circunvalación que recorría el agua considerada sagrada por los ancianos del lugar, quienes aseguraban que  provenía del río Niddeck. El agua, la quietud,  los aromas, el vuelo de los pájaros… 

    Ese día llego temprano a disfrutar de esos momentos de sedación  y sosiego, ritual que le permitió, una vez más,  armonizar su interior, sin borrar los punzantes rencores del pasado, que la dejaron sin presente. 

    Al mediodía, comenzó a caminar por la zona comercial. A pocas cuadras, un cartel de bienvenida indicaba que estaba en el lugar indicado para encontrar todo lo místico que necesitara. 

    Buscaba un grisgrís. Se lo había recomendado Silvia, aquella tarde en que quiso terminar con todo. Un amuleto, le dijo, con poderes y alguna virtud sobrenatural. 

    Y tú qué sabes de eso le pregunto Lucy, pensando que solo buscaba aquietar su ira. 

    Silvia le sonrió con ternura. 

    Esta piel morena tiene su origen, contesto su amiga quien ya no sabía qué hacer para mitigar el dolor de Lucy. Mi abuelo Teby era africano y  siempre me hablaba sobre los poderes  de las gemas, las piedras, las borlas, incluso de rezos como Vade retro satana, para resistir al diablo o a la mala suerte. Pero lo más efectivo, según él, era el grisgrís. Ayuda a olvidar y tiene poderes adicionales que sola iras descubriendo. 

    ¡No puede ser que creas en esas pavadas!, refutaba Lucy, sabiendo que su amiga exageraba con el afán de sacarla de ese estado en que se encontraba desde hacía demasiado tiempo. 

    No se equivocaba. 

    Silvia la veía sufrir mucho por Iván, un  hombre cruel e indiferente que la estafo sin miramientos. 

    No seas escéptica, solo prueba. Consigue un grisgrís insistía, tiene cierta magia muy particular. Lamento no poder obsequiártelo. El sortilegio aparece si es buscado de forma voluntaria y con convicción.  

    Y allí estaba Lucy, tras su “salvación” y recordando en forma permanente el odio que sentía por ese “matrimonio”. Un odio malsano debido a la constante sensación de desprecio y resentimiento hacia quienes la habían denigrado tiempo atrás, cuando descubrió el engaño. Tanto que ocupaba la mayor parte de sus pensamientos. 

    La obsesión se trasladaba a todos los planos de su vida, paralizaba su existencia cotidiana y la llevaba a vivir pendiente de todo aquello que hacían juntos o separados.  

    Algunas mañanas los seguía,  camuflada, solo para comprobar que continuaban unidos, como si nada, como si todo lo sucedido entre Iván y ella hubiera sido un sueño unilateral de su alma enamorada. Pasaba por su casa intentando percibir algo que la tranquilizara, le diera esperanzas o lograra descentrarla del tema que la tenía al borde de la destrucción emocional. Buscaba el reposo en todas partes, y sólo lo encontraba en ese  rincón distante, frente a la fuente con agua de aquel extraño río… 

    Mientras continuaba caminando hacia El gato japonés, nombre del negocio que vendía productos esotéricos, se juraba a si misma que lo sucedido no quedaría así, recordando los momentos de amor compartidos con ese hombre que hoy la ignoraba y que, ingrato,  había vuelto con su esposa después de hacerla sentir una diosa del Olimpo, en medio de promesas vanas de verdad, de compromiso, de fututo… 

    A pesar de tanto resentimiento, en lo más profundo de su ser, sabía que él la amaba. Tanto como se lo expresaba en cada encuentro clandestino, donde los sentimientos se liberaban y se dejaban ir, cada uno en el otro. 

    De todos modos esa certeza solo aumentaba su desprecio… ¡cobarde irrecuperable! gritaba a los cuatro vientos cuando recordaba aquellas sensaciones mutuas de resplandor adolescente que celebraron durante dos años, viviendo un amor que les cambio la vida, donde todo era maravilloso para ellos, e invisible para el resto del mundo que no sospechaba nada. 

    Lucy respetó el compromiso de darle tiempo  para resolver su matrimonio, desgastado según le aseguraba enfáticamente y que solo sostenía por los hijos.  

    Nada fue de esa manera. Él solo pudo arrinconar sus promesas y sacarla de su vida, sin más que una sonrisa amarga, rogándole comprensión.  

    Aborreció haberse cruzado con ellos aquella mañana en que el candil del negocio de especias la hizo mirar con atención hacia la vereda de enfrente.  Los vio caminando, de la mano, sonriendo, en actitud romántica, como reviviendo algún hechizo de otro tiempo, y supo, en ese preciso instante, que la historia entre ellos no había terminado. 

    Así descubrió la doble vida de Iván.  

    Ya no más estafa, ni maltrato. Se sentía rota y así vivía…con una angustia recurrente que no le permitía despegar. Era el momento oportuno. Matar o morir. Siempre tramando algún tipo de venganza que no llegaba a concretar, pero que tenía un efecto reparador ante la devastación de lo vivido. Sin paz y en medio de derroteros interminables, revivía cada segundo de esos años compartidos con quien le hizo conocer la gloria, enlazada a la desazón más destructiva que alguien puede transitar, en términos de enamoramiento.  Conocerlo fue el inicio de una lucha entre lo socialmente aceptable, el sometimiento de  sus demonios internos y la necesidad de vivirlo. 

    Mutuo, arrogante, lleno de energía y sin límites. 

    ¡Basta! se ordenó a sí misma, mientras con alegría vio la imagen del gato japonés, blanco, con un ojo color canela y otro celeste, dibujado en la marquesina del local que auguraba buen futuro. 

    Le costó entrar…se sentía ridícula. Pero por primera vez en mucho tiempo ganó el anhelo de encontrar un camino saludable, en paz. 

    Que necesita preguntó el vendedor con rasgos asiáticos, alto, vestido de manera occidental y con varios kanjis tatuados en el hombro derecho, que llamaron la atención de Lucy, por su distribución y trazos, y por lo críptico que representaban, al menos para ella. 

    Un grisgrís, respondió… como si supiera de qué se trataba. 

    El vendedor la miro sorprendido y sin posibilidad de explicación posible le hizo la única pregunta que Lucy era incapaz de responder… ¿segura? 

    Fue en ese momento en que percibió una sensación distinta de lo habitual. Le costaba responder algo tan sencillo, y a su vez le gustaba el tono intencionado del vendedor que la miraba de soslayo, esperando alguna evidencia más clara en la intranquilidad de la muchacha.  

    Segurísima contesto Lucy desafiante.  

    El vendedor de nombre Zoko, según el pin abrochado a su camisa, imperturbable y firme, le pidió los diez minutos necesarios para hacer una consulta, según le dijo. Puede tomar asiento bajo aquella lámpara. 

    Lucy se dirigió al lugar, obediente y sin entender demasiado. El rincón era bastante particular. El piso un tanto arcaico, la mesa, que sostenía la lámpara, parecía de establo y el único cuadro que colgaba de la pared tenía una especie de marco  hecho de barro. Insólito pensó Lucy mientras se aproximaba para ver de cerca la imagen que colgaba, que no era más que una luminosidad mal diseñada con una frase de Lourdes Talavera…“De algunas cenizas no resucita ningún ave”.  

    La frase la dejo intranquila. ¿Sera premonitorio? pensó, temblando, cuando una voz lejana le avisaba que ya tenía lo solicitado.  

    Al principio se desilusionó. Creía que la forma del elemento en cuestión seria sofisticada y atractiva, con algún destello dorado o algo parecido. 

    Nada de eso le comentó Zoko  con tanta experiencia que podía presentir la desazón de sus clientes, la mayoría mujeres.  Solo lee las instrucciones, respétalas y recuerda que la más mínima  adaptación personal desactivara el influjo. No puedes matar, lastimar, ni enfermar a ningún ser vivo…agrego en la puerta del local, a modo de despedida. 

    Durante el regreso se propuso no pensar en nada relacionado con lo que terminaba de hacer. Necesitaba resetear su bronca para actuar con nitidez.  

    De todos modos no le fue tan fácil. ¿En qué te has convertido?,  se acusaba íntimamente sabiendo que su plan era infantil, tanto como la fuerza irracional con que se   aferrada a la bolsa que guardaba el grisgrís.  

    Tenía hambre. 

    Compro una ensalada de pepino, rábano, vinagreta a la japonesa y brotes, en una rotisería de la zona y tarta de yogur con manzana para el postre. Una excentricidad de gastos en relación a sus ingresos que iban disminuyendo en la misma proporción que crecía su obsesión. Trabajaba en una dependencia de la Municipalidad y sus inasistencias eran tantas que prácticamente se quedaba sin sueldo. El próximo paso es cesantearte le dijo su jefe, preocupado. No me obligues a llegar tan lejos. 

    Al entrar a su casa guardo el almuerzo en la heladera y se puso a leer las instrucciones. La ansiedad era más fuerte que el apetito.  

    Abrió el paquete que contenía el amuleto, una bolsa pequeña y rústica. Las instrucciones hablaban del origen de una tradición africana cerca de los grandes lagos del este de África ecuatorial.  

    Salteó esos detalles. No le interesaban.  

    Se detuvo en lo que debía contener la bolsa. Los elementos eran un tanto ambiguos y respetaban el gusto y la creencia de quien buscaba protección. El papel destacaba que “en caso de hacer una combinación personal que lograra poner  a prueba su idoneidad sin que quedaran en evidencia ni pudieran reconocerse las trazas del proceso, se podía obtener el adicional que muy pocas personas lograban  alcanzar a pesar de haber sido, en todos los casos,  su máxima aspiración. Algún poder extrasensorial…”. 

    Luego se recomendaban distintos objetos para guardar dentro de la bolsa. Plumas, tierra, velas, hierbas, especias, azúcar moreno, con un mínimo de dos y un máximo de trece.  

    Para terminar, el instructivo destacaba el siguiente consejo… “el amuleto del dominio, está dentro tuyo, solo tienes que encontrarlo y podrás captar y hacer todo aquello que quieras…sin olvidar la premisa inaugural, no mataras, no lastimaras, ni harás enfermar a ningún ser vivo”… 

    Se sentía avergonzada. Como podía haber destinado una mañana de sol, parte de sus pocos recursos y casi cuarenta minutos en leer semejante disparate, sin rigor científico.  

    Se fue a descansar la siesta. Demasiadas tensiones la tenían mal. 

    El lunes retomo el trabajo como corresponde, se juró a sí misma, y además, le acepto el café a Juan, tantas veces postergado. No más disparates, ni amuletos, ni venganzas. Allá Iván y sus traiciones. 

    Tenía que empezar de nuevo en serio y dejar atrás tantas tonterías que no la conducían a ningún lugar de confort. Por primera vez tomo conciencia de que el resentimiento la llevaba  a rumbos que no deseaba, que no conocía…buscando paz, sin darse cuenta de  todo lo que perdía, en ese camino sin oportunidades. 

    Ese lunes hablo con su jefe, y juntos pudieron reacomodar las cosas. Comenzó a cumplir con sus horarios y obligaciones.  Le dio la oportunidad a Juan quien resulto ser sumamente agradable, y la semilla del futuro, inicio los ciclos en su vida… 

    Iván es pasado se repetía a modo de oración religiosa cada vez que flaqueaba. 

    En el grisgrís había colocado una foto de él, tachada y un almanaque con la imagen de un Om, obsequio de Zoko. Simboliza lo esencial le dijo al pasar… 

    Más allá de esa nueva vida,  nunca abandonó el “spa espiritual” que representaba ir a orillas del rio, aunque yo no lo hacía con tanta frecuencia.  

    Siempre con el grisgrís a cuesta. Después de todo, pensaba, comprarlo y tenerlo conmigo logro el efecto reparador que fui a buscar. Su historia con Juan progresaba y sus resquemores por Iván disminuían en igual proporción. Atrás había quedado ese deseo imperante de entrar en su alma, intervenir, resarcir, terminar con todo y gritar sin restricciones, para que el mundo la escuche.  

    Esa mañana se despertó temprano y para su sorpresa, Juan no estaba ni en su cama, ni en el departamento. 

    Se le aceleró el corazón. 

    Hacía ocho meses que vivían juntos y jamás se iba sin saludarla. No entendía y, cuando el pánico  comenzó a dominarla,  escucho la puerta. Algo tan sencillo supo mostrarle lo mucho que lo necesitaba en su vida.  

    ¡¿Y eso!?! Alcanzo a decirle cuando lo vio entrar con un gigantesco  ramo de rosas que de inmediato perfumo el lugar… 

    Juan, tímido y enamorado, solo pudo proponerle matrimonio con palabras francas, cargadas de un amor profundo. 

    Al tiempo Lucy encargaba los suvenires, diseñaba el vestido con Brenda, las invitaciones, el viaje y todo lo relacionado con este paso gigante y lleno de sentimientos que darían en una iglesia japonesa, según el gusto de la novia decía  Juan, entre risas, después de aceptar la extravagancia de su Lucy, sin conflicto. Era agnóstico y solo deseaba hacer feliz a esa muchacha que lo tenía enamorado desde el mismo día en que la vio llegar a la oficina, sin saber mucho que trabajo hacer. Fue él quien la oriento en esos primeros pasos laborales, nervioso por temor a que se le notara esa mezcla de sentimientos que al tiempo pudo expresarle, recibiendo por toda respuesta y durante mucho tiempo, una negativa total.  

    El hoy era diferente. Lucy ya no se sentía confundida. Al contrario, estaba sedienta de amor,deseosa de redescubrir el sentido de la vida, junto a Juan. El sentimiento era reciproco y todo indicaba que podrían sostenerlo, alentarlo y vivirlo hasta el último día de sus vidas. 

    Lamentablemente, nada más lejos que eso… 

    A sus vidas aún les faltaba el asombro final. 

    La ceremonia religiosa se llevaría a cabo en una Iglesia de Resurrección ubicada cerca de “El gato japonés”, negocio que le cambio la vida y que conoció gracias a Zoko, quien haría las veces de padrino, insólita propuesta de Lucy hacia ese hombre a quien solo había visto dos veces en su vida, la última cuando le solicito un “asesoramiento”. 

    Tan insólita como la excelente predisposición de él en aceptar. 

    Los mares internos, turbulentos y desconocidos comenzaban a alinearse en la distancia.  

    Aconsejada por el sacerdote, la ceremonia debía realizarse,  según  la tradición nipona, el día once de cualquier mes, aunque noviembre fuera el más recomendable,  ya que ese número simboliza buena suerte, le aclaró. 

    Acordaron que fuera el once de marzo. Noviembre estaba muy lejos y ninguno de los dos quería esperar. La boda seria sencilla, con un ritual occidental y otro oriental. Cambio de anillos y tres sorbos de sake, cada uno en honor al cielo, la tierra y el hombre. Al juntarse, la representación de  le felicidad en la unión del cuerpo la mente y el  espíritu. Muy emotivo agregaba Juan, riendo, en medio del entusiasmo de Lucy que no paraba de hacer planes. 

    En un rato tengo prueba con la modista, mañana con la maquilladora y el viernes con la peluquera, le decía a su enamorado, que desbordaba felicidad. 

    Había programado el último de sus compromisos para el sábado. Ir al Senegal por última vez, sola y en secreto. Necesitaba despedirse del lugar, guardar en el grisgrís brotes nuevos del alcanfor, para utilizarlos como bálsamo si alguna vez flaqueaba, un trozo de corteza, tierra del lugar, drupas enteras y, por separado y como símbolo de libertad, algunas semillas del interior del fruto. Luego mojar sus pies en el río y beber algunas gotas de la fuente, como última parte del ritual, organizado con la ayuda de Zoko y con extrema precisión.  

    Y allí estaba. Eran las nueve de la mañana. 

    Hubiera preferido ir al amanecer, momento más adecuado para los conjuros según su asesor, quien le explico que la aparición del sol empuja y ayuda a salir de los conflictos y a indagar profundamente en el alma. Esto, unido a  la energía simbiótica  de algunos pájaros al iniciar su vuelo, genera ciertos factores ventajosos y un impulso adicional al sentido del ritual.  

    Pero no pudo ser. Tendría que darle explicaciones a Juan por el horario de su compromiso, y no estaba en sus planes. Necesitaba alejarse de su pasado en soledad…  

    Se sentía cómoda estando allí, refugiada en ese rincón del universo que parecía ser su lugar en el mundo. Le resultaba agradable recostarse sobre la gramilla, bajo el amparo del alcanfor “su” árbol, en pleno verano, cuando el sol era agobiante. Respirar profundo,  ver el follaje siempre verde y sentirse como en medio de una  fiesta de amor y esperanza. Me despido amigo, alcanzo a decirle antes de descalzarse y comenzar a juntar aquello con lo que quería enriquecer su grisgrís. A lo establecido, le agrego unos tallos de cactus catedral, y los restos de una abeja sin aguijón,  caída en combate, que descubrió al levantar restos de corteza. Por algo estaba allí, reflexiono. 

    Por último, caminar por el rio de poco caudal en esa época del año, hasta llegar a la fuente.  

    Se sentía muy nerviosa en este tramo del ritual. A pesar de estar convencida de los pasos que iba a dar, algo indefinido y perdurable,  se le aparecía como nefasto.  

    Al girar unos pasos, la vio. Allí estaba, a puro hierro y bronce. Bella, atractiva, con un dinamismo que la hacía única en el mundo de Lucy, a pesar de ser una burda réplica de la que se encontraba en La Recova. Su base ornamentada con rosas vertedoras y una columna como eje secundario. El diseño verdaderamente importante estaba en el estanque con forma de plato, cuyo labrado era parecido al de los sepulcros de David, según una placa explicativa que se encontraba empotrada en el lateral derecho de la columna. De él  salían   siete boquillas. Seis rodeándolo y una en el centro, con una altura mucho más prominente en relación a las otras. 

    Cuanto más se acercaba, más se le aceleraba el corazón. Que me pasa, se preguntaba en medio de una intriga sin respuesta. 

    De pronto, cuando estaba a dos pasos de llegar, un pájaro con cara de avispa  y plumas grises y avejentadas, la sorprendió por la forma en que la miro antes de levantar vuelo. No pudo darse cuenta de donde salió exactamente, aunque la sobrepaso la certeza de que, donde fuera, estaba en la fuente. La incertidumbre la superaba y aferrada a la bolsa del grisgrís, como si fuera una divinidad, extendió su mano derecha en el chorro de la boquilla central para acopiar un poco de agua y beberla… 

    Fue en ese preciso instante en que tropezó, y desestabilizada, estuvo a punto  de caer.  Por suerte no fue nada pensó, nerviosa, mientras bebía el agua e intentaba rescatar la bolsa que se encontraba empapada. Al  sostenerla entre sus manos, tratando de escurrir el agua, noto que se había endurecido de tal forma que parecía de piedra, al igual que los objetos que contenía. Una voz imperceptible y clara le explico que de esa manera los objetos jamás serian dañados. Al voltear, no vio a nadie.  

    Tuvo miedo, el aire estaba disperso. Todo parecía mirarla, las hojas de los árboles, el sol, los pájaros, las rupias azules, el pasto… 

    Lucy corrió desesperada. En el camino no se cruzó con ningún ser vivo, excepto algún ave. Corrió por senderos que aparecían de imprevisto, lugares que desconocía, a pesar de haber estado allí infinidad de veces. Fue en ese momento en que se arrepintió de ir a la fuente, en medio de un presente más feliz que nunca,  por los preparativos de la boda y el amor con Juan. ¿Con que necesidad?, se recriminaba, reconociendo que con solo pensar en que una foto de Lia, la esposa de Iván, desnuda, recorriera todas las carteleras del mundo, le hubiera sido suficiente para calmar su bronca, como lo fue en otras oportunidades en que imaginando la escena, disfrutaba del bochorno como si fuera real. 

    Solo que esta vez era diferente.   

    Al cabo de unas horas, encontró un sendero conocido, en las afueras del Senegal, muy cerca de su departamento. Exhausta, se paró en la puerta de un bar, y pudo ver en el plasma que colgaba de la pared, el anuncio de una noticia de último momento que le despertó curiosidad. La frase, que ocupaba toda la pantalla, en letrea negras escritas sobre  un fondo rojo y entre signos de admiración, detallaba que la imagen de una mujer desnuda había aparecido en casi todos los lugares visibles del mundo.  El periodista, anonadado, agregaba que estaban a la espera de noticias de países muy lejanos, aunque a medida que pasaban los minutos se hacía evidente que era así en todas partes.  

    Lucy entró. Se encontraba como en trance, helada a pesar del calor agobiante que la tenía empapada en transpiración, sin poder despegar la mirada de la pantalla.  Pidió un café doble y bien caliente. Al mirar a su alrededor noto que había mucha gente en el lugar. Algunos consumiendo bebidas frescas y otros mirando la noticia que se repetía en todos los canales, que habían suspendido su programación habitual para transmitir en directo el fenómeno. La noticia era de alto impacto debido a que lo sucedido se expandía a cada rincón del planeta, de la misma manera y en el mismo horario. La imagen de una mujer completamente desnuda, repetían todos… El mundo devoraba la historia en tiempo real. En todos los escaparates, carteles, tapas de diario, revistas, portales de Internet serios, respetables y de los otros, publicidad aérea en esferas gigantes con gas helio, aviones publicitarios, panfletos que, literalmente, llovían en el planeta. Cientos, miles, millones de imágenes en todos los rincones del mundo incluyendo  desde el espacio  a través de los satélites que se encontraban orbitando alrededor de la tierra, el monumento Monte Rushmore, con la imagen de ella, la Estatua de la Libertad, la obra en bronce de Chong Fah Cheong que cambió la secuencia de los niños desnudos lanzándose a las aguas del río, por el cuerpo de ella. Los ejemplos eran interminables, pululaban por todos lados, como si fueran hormigas… cuando alguien patea su hormiguero. 

    La esposa de Iván, gritó en silencio Lucy. Mi deseó, hecho realidad balbuceaba, espantada, sin poder creer en lo que estaba sucediendo. 

    Como pudo, llego a su casa. El plan era no hablar de esto con Juan. 

    Sí con Zoko, un hombre que no movió un solo músculo de su rostro al enterarse de lo que estaba sucediendo en el mundo. Es muy frecuente, le decía a su discípula, quien cada vez entendía menos. 

     ¡¿Frecuente?! 

    Lucy no sabía que pensar. ¡Es la primera vez que veo algo así!, gritaba. Y por la reacción de la gente con la que me cruce, a todos les sucedió lo mismo… 

    ¡El mundo habla de esto Zoko como un hecho insólito y me dices que es frecuente!...no te entiendo. 

    ¿Recuerdas lo que te advertí el día en que nos conocimos? 

    “el amuleto del dominio, está dentro tuyo, solo tienes que encontrarlo y podrás captar y hacer todo aquello que quieras…sin olvidar la premisa inaugural, no mataras, no lastimaras, ni harás enfermar a ningún ser vivo”…. 

    Algo que también describe el instructivo… 

    “En caso de hacer una combinación personal que lograra poner  a prueba su idoneidad sin que quedaran en evidencia ni pudieran reconocerse las trazas del proceso, se podía obtener el adicional que muy pocas personas lograban  alcanzar a pesar de haber sido, en todos los casos,  su máxima aspiración.  

    Algún poder extrasensorial…”. 

    Lo lograste Lucy, te felicito. Muy pocas personas han alcanzado la cima de este sortilegio. No he conocido personalmente a ninguna de ellas, pero tengo documentación de respaldo para dar fe de que sucedió en contadas ocasiones, dijo Zoko emocionado, por sentirse también él, un elegido. 

    De ahora en más tendrás una y solo una  oportunidad más de cumplir un sueño, sin lastimar, ni enfermar ni matar a ningún ser vivo recito Lucy, quien, en su momento, no se había percatado de que Zoko hablaba en serio. Pensó que solo eran estrategias de venta. Prestá atención repitió el japonés occidentalizado. Tienes una única oportunidad…no la desperdicies.  

    Lucy  solo podía pensar en vengarse de Iván y de Lia. La habían humillado y mucho delante de todos sus familiares, amigos, vecinos y compañeros de trabajo. Y como si fuera poco,  Lia la llamaba por teléfono para contarle nuevas proezas sexuales con la clara intención de lastimarla…situación a la que Lucy se prestaba sin capacidad de poner límites. Es mi turno le decía satisfecha, sin darse cuenta de que en aquel momento, ella no sabía que Iván, “su Iván”, le mentía.  

    Se  rieron de ella, la juzgaron impune y desaforadamente, fue objeto de burlas y en poco tiempo, se había convertido en una mujer oscura que solo podía contar con el afecto de Brenda, quien siempre le creyó…   

    Zoko le explicó, que todo lo que hiciera seria olvidado por el mundo setenta y dos horas después de suceder. Por ejemplo, en tres días, ningún humano recordara que esta mujer apareció desnuda en todos lados. El influjo solo sirve para una satisfacción personal y la cura de algún dolor profundo. Serás la única en estar al tanto, junto con quienes sabemos de esto, once personas en el mundo, doce ahora contigo, que estas cosas pasan. Algo debió dañarte mucho para que Silio, el Dios de la compensación en Niejo, un planeta de otra galaxia, te haya convocado para reforzar su poder. Ya hablaremos de eso más adelante.  

    Por muy incrédula y desconfiada que fuera, no podía negar lo que estaba sucediendo. 

    Faltaban cinco días para la boda. Tendría que suspenderla, el tema era encontrar una excusa que no traicionara sus sentimientos, ni desestabilizara la pareja. No sabía qué hacer. Una vez más Zoko le allanó el camino, mientras las voces del mundo no hacían más que hablar de lo que estaba sucediendo. De todos lados viajaron corresponsales que se asentaron frente a la casa de Lia, identificada como la protagonista del suceso inexplicable. Querían entrevistarla a cualquier costo, ofrecían fortunas por la exclusividad de la nota, al punto en que una mañana, Iván entregó un “comunicado oficial”, en el que expresaba que solo hablaría con la empresa de comunicación más poderosa del mundo, la CNUS, ubicada en Filadelfia, dueña de alrededor de doscientos medios de comunicación, entre radios, canales de televisión abierta y por cable y periódicos regionales. La oferta fue millonaria y las condiciones aceptadas por ambas partes, de inmediato.  La distribución de contenidos, y las ganancias  provenientes de las ventas así como los derechos de la información y de reproducción, le pertenecían a la empresa. 

    Lucy no podía creer que hicieran un negocio, de algo tan humillante, ya que la imagen en cuestión era grotesca, con visos pornográficos. 

    Se reunió con Zoko, quien le explico, que una vez realizado el embrujo, todo volvía a empezar. Por lo tanto no necesitaba postergar la boda. Solo se trata de purificar tu espíritu, barrer con lo que te tiene tan afligida, para después seguir la vida en armonía, le dijo sin poder evitar la curiosidad por conocer el plan de Lucy…quien solo le anticipo que sería el viernes. Faltaban tres días. Lo suficiente para que el “matrimonio” llenara sus arcas de manera exponencial. Ya lo sabrás, le dijo a su mentor, quien supo respetar el silencio de Lucy… 

    No se equivocó. En tres días el mundo pagaba por Lia, lo que ella solicitara. Todo estaba tan revolucionado que la “mujer desnuda”, como la llamaban  no paraba de recibir propuestas que la convirtieron, en menos de cuarenta y ocho horas, en la mujer más rica y solicitada del planeta tierra. El suceso seguía expandiéndose de tal forma, que la imagen  se desplegaba en los lugares más recónditos e inesperados, hasta en una termita ubicada en el monte Sinaí. La curiosidad aumentaba junto con la cotización de Lia… 

    Lucy llamo a Zoko para informarle que el sortilegio seria al día siguiente. Necesito que estés conmigo, le pidió, en medio de una la tensión muscular que la tenía a mal traer. Estaré, respondió Zoko. Y no te preocupes,  las emociones, además de generar un sentimiento, traen reacciones corporales. Ya pasara.  

    Al día siguiente, se encontraron en la plaza, a ocho cuadras de la casa, debido a que era imposible avanzar por la zona. El plan de Lucy,  era irrumpir de tal modo que todos se interesen por lo que pensaba decir. Para eso, había confeccionado un cartel de proporciones, que rezaba la siguiente frase… 

    Tengo la respuesta a este enigma. 

    Así se presentó, además de tener un vestuario que la hacía extremadamente llamativa, por ser completamente dorado. 

    Le preocupaba la reacción de Juan. Sabía que seguía el caso desde la oficina, como toda la humanidad. De todos modos confiaba en las palabras de Zoko. Para el día de la boda, nadie recordaría nada. 

    Al verla llegar con ese atuendo y el cartel, todas las cámaras giraron hacia ella. Estaban ubicadas frente a la casa del “matrimonio” quien no tardo en salir, al ver la insólita presentación de Lucy.  Iván lleno de amor, Lia llena de odio. 

    La policía tuvo un intento de abordarla, pero una fuerza interior extraña, se lo impidió. 

    Se hizo un silencio sepulcral, y en ese contexto de expectativa extrema, Lucy habló. 

    Iván y yo tuvimos una relación amorosa hace varios años, de la cual salí de la peor manera posible.  

    En primer lugar porque fui considerada victimaria del triángulo amoroso que se formó. Lo cual era falso. Iván me mintió desde el primer día y hasta el último.  

    Cuando la atención del periodismo comenzaba a caer, considerando que se trataba de una “busca fama”, Lucy hizo un gesto que los paralizó. Les pido que me escuchen, suplicó, elevándose cincuenta centímetros del piso. 

    El silencio recrudeció. Ya nadie dudaba. Esa mujer era diferente.   

    No me teman grito, viendo pánico reflejado en la cara de los presentes. Como les decía, retomó Lucy, lo mío no fue un juego, lo de él sí, y, al tiempo, lo de ellos, ya que, a la estafa de Iván, se sumó la burla constante de Lia. 

    He tenido la bendición de un Dios de otra galaxia, quien me ha permitido reparar tanto dolor, y encontré en esto que voy a decirles, la forma.  

    Le pido al “matrimonio” que se retire de la casa, al igual que sus hijos. No es mi intención hacerles daño. Y a ustedes, periodistas, curiosos  y vecinos, lo mismo y por la misma razón. Con que se queden todos en la vereda de enfrente, es suficiente. 

    En menos de cinco minutos la zona estaba despejada. La transmisión al planeta tierra continuaba siendo en directo. 

    Lucy parecía comunicarse desde el interior, con alguien lejano. 

    Prepárense para aceptar mi magia, sentenció. La prosperidad adquirida, será destruida.  

    Fue en ese instante en que desapareció, literalmente, la casa y el auto. Solo quedó un terreno vacío de todo vestigio de la casa- hogar del matrimonio. Todos bramaron de miedo e intriga. Cuando algunas personas intentaron correr, Lucy no se los permitió. Estaban paralizados. No teman, insistía. Les recuerdo que nadie saldrá lastimado de esto. El segundo paso es que “el matrimonio” consulte las cuentas bancarias y sus afiliaciones. Al hacerlo, desde la computadora de unos de los periodistas, Iván pudo comprobar que todos los millones ganados gracias a la imagen, se habían esfumando. Debido a la gravedad del caso, todos los organismos gubernamentales y privados,  se pusieron a su disposición. Sus aportes jubilatorios, sus puestos de trabajo, el registro de propiedad de un terreno que tenían al sur,  el de la vivienda y el auto, todo había sido borrado. No figuraban como afiliados de la obra social,  ni como socios del club, ni como estudiantes, en el caso de los hijos. Cada averiguación que hacían, les demostraban que literalmente habían desaparecido del sistema. La gente comenzaba a entrar nuevamente en pánico. Se sentían como invadidos por alguien de otro planeta capaz de manejar los hilos de la humanidad a su antojo. Temían que este poder se propagara a cada uno de ellos. 

    Es el momento de rendir cuentas, dijo Lucy, mirando fijamente a Iván quien, para ese momento, ya estaba descompuesto, al igual que Lia y los hijos del “matrimonio”, Luciana y Martin. 

    Voy a hacerte una pregunta con dos posibles respuestas. Si respondes con la verdad, todo lo que poseías antes de la imagen, te será restituido, y todo lo que ganaste posteriormente, será destinado a obras de caridad. Se hizo un silencio sepulcral. 

    ¿Quién fue es y será el amor de tu vida? 

    Mientras Iván pensaba, el mundo entero observaba como ladrillo a ladrillo, la casa se reconstruía, en la pantalla de los distintos organismos, aparecían sus datos… 

    Ya pensaba con la verdad. 

    Solo le faltaba decir el nombre…aunque todos ya sabían de quien se trataba. 

    Lucy, balbuceó emocionado.  
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 El perro… 

    Aunque fue de todos, nunca tuvo dueño que condicionara su  

    razón de ser. Libre como el viento era nuestro perro,  

    nuestro y de la calle que lo vio nacer. 

    Alberto Cortez 

    . 

          El camino elíptico de entrada a la chacra, estaba bordeado por árboles de toronjas que perfumaban la zona. Después de atravesar la tranquera y recorrer los doscientos metros que separaban la ruta del predio,  la vio sentada bajo el enorme gomero que según don Genaro, el encargado del tambo vecino, era un retoño del que se encuentra frente a la Basílica del Pilar, en Capital. Incomprobable desafiaba Blanca mirando el horizonte con nostalgia,  perdida quien sabe en qué recuerdos, hasta que el énfasis de su enamorado, un hombre de sanos principios y pocos amores, le hacía repensar que quizás fuera así… 

    A su lado, el Laucha descansaba del descanso, después de días enteros de no moverse del lugar. Había que acercarle el alimento, el agua fresca y acariciarlo para comprobar que seguía estando. Nunca listo, siempre previsible, casi un fenómeno hibrido de cuatro patas que hacia las delicias de su “ama” que encontraba en él, un porqué cotidiano.  

     A quien saldrá tan larva pensó Elsa, refiriéndose al perro más amado de toda la zona. Su impavidez no le permitió ni mover la cola, al verla bajar del auto. Y no por viejo. En sus años mozos nunca le había visto un sino de variación o emoción  alguna,  ante un  estímulo externo. Su forma de demostrar amor era la pausa eterna. 

    Muchas veces se convertía en de tema de conversación en las reuniones campestres que se celebraban el primer sábado de cada mes, donde todos se reían de este androide como solían llamarlo, desde el más profundo afecto. 

    ¡No critiques a mi perro! le gritaba Blanca al verla llegar, conociéndola,  mientras se reían juntas y se abrazaban festejando el reencuentro, después de varias semanas sin verse. 

    Quimérico refutaba Elsa riendo a más no poder, pensando que el Laucha tenía una interferencia emocional desde que lo conoció, hacía ya muchos años. 

    Imposible detectar su edad. Siempre fue igual, ni más joven ni más viejo, descentrado y atrofiado, aunque sin señales aparentes. 

    Años después, Blanca seguía viviendo en el campo, donde recibía constantemente a la familia, quienes por las noches pescaban a cielo abierto, para luego volver a la casa, encender la leña y gratificarse con el quiebre del frenesí, que sufrían en la ciudad.  Bajo el alerce, cerca del estanque natural que formaba lluvia, descansaba  para siempre el Laucha, lugar que había elegido de por vida, para pasar sus últimos días, bajo el arrullo  suave y tranquilo de los patos silvestres, y la melodía de los zorzales acicalándose al sol, que le producían placeres sensoriales… por momentos melancólicos.   

    Todos lo quisieron por esa inquebrantable reacción humana de proteger al indefenso, al diferente. Los patos volaban su vuelo mirando al alerce como quien busca un paisaje cotidiano. Blanca le hablaba en cada mateada y Genaro seguía insistiendo, a su manera mostrenca y  desprotegida… en que la vida de a dos era la más bella forma de seguir caminando… 

    Muchas veces el cielo brillaba diferente, el viento soplaba con andar acongojado, mientras que el alerce, imperturbable,  parecía saludar con sus ramas. En las madrugadas los grillos cantaban a coro, pero lo más desconcertante era el pasto donde paso sus años.  Nunca volvió a crecer, formando una especie de morada eterna por si volvía…   
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    Todo se hunde en la niebla del olvido, pero cuando la niebla del olvido se despeja el olvido está lleno de memoria 

    M. Benedetti 

      

    Paula sobrevivía con el cargo de secretaria y las clases particulares de matemática que dictaba a chicos de primaria, ya que en “su juventud” como solía recordar a aquellos años en el Instituto de Formación Docente, se había recibido de maestra, de donde rescató y para siempre, las clases de Formación Humanística que dictaba el padre Jaime, un sacerdote revolucionario que hacia las delicias del alumnado, y de quien no solo se apropió de alguna de sus ideas estéticas, como cuando debatieron si la belleza era, o no, una intranquilidad sofista, sino que también se enamoró fuertemente, pensando, por aquellos años, que se merecía la oportunidad de re significar ese sentimiento en un intento, fallido por defecto, de conquistar a ese hombre que ya no era tal, al menos en los propósitos de amores terrenales. No recordaba mucho más de aquellas clases, en términos de disipar las tinieblas de la ignorancia, como definía el padre al proceso de racionalizar el conocimiento. Sí la desmesura de la carta, con la que intentó expresar sus emociones, en un parcial escrito. Tenía veinte años.  

    He descubierto querido padre, por primera vez en mi vida, que el amor se presenta del modo más inesperado, sin que a veces las partes hayan intervenido de manera consciente. Solo invade, doblega, enajena. Inhabilita la continuidad de lo vivido al instante del descubrimiento y cuando eso pasa, generalmente es tarde para presentarle batalla. Solo permite tres caminos posibles… Se puede aceptar la capitulación, cuestionar o abandonar. En mi anidan los tres verbos juntos, en este retazo de cordura que aún conservo.  

    El primero, menciona algo a lo que me resistí por mucho tiempo con la clara noción que da el entendimiento de un amor transgresor, recordando las desavenencias en Hegel que usted mismo planteó en la clase donde habló de la dialéctica del amo y del esclavo, mencionando la necesidad de ser libres para poder existir, sin olvidarnos que somos parte de un todo, a quien no debemos defraudar, conscientes de la realidad .El segundo, el cuestionamiento, atrevido. Como si la vida que ordena, sin consultarnos, esos sentimientos que nacen en otros planos, y que nada tiene que ver con mandatos, situaciones personales, antagonismos, sotanas o prejuicios, pudieran ser diseñados al momento de nacer y las decisiones dominantes no permitieran la posibilidad de ser revertidas, cuando el amor nos alcanza como la flecha de Cupido. Y el último, el abandono, de cobardes. No se renuncia a lo que se ama, no se queman las naves ni se apagan las hogueras por hacerlo. Perdón por esta confesión padre, pero moriría mi alma si no fuera capaz de soltarla y darle el sentido que se merece. Porque cada fibra que me compone, definida en este sentimiento, me acerca a usted, a sus palabras, a sus pensamientos, a su mirada, a la franqueza y sabiduría de sus rebeliones, a los caminos trazados, a sus creencias religiosas personales, reñidas muchas veces con la iglesia, a la manera catedrática de acercarnos a pensadores de la talla de Kojève, Strauss y tantos otros que nos presentó desmenuzando sus pensamientos, dispersándolos en cada clase y logrando que nos apropiásemos de ellos. A sus lecturas asistidas, a sus ganas de formarnos, de enseñarnos… Ojalá se anime al derredor del amor, que nada tiene de malo. La carta expresaba sentimientos muy genuinos. La leyó muchas veces, pero no se animó a entregarla. Finalmente desarrolló cada consigna del parcial, y al pie, una frase contundente. Que Dios me perdone padre, pero mi única realidad es que lo amo. Todavía guardaba los borradores del primer encuentro posterior a la frase, cuando el sacerdote le contestó, sin dañarla, pero con firmeza. Hoy desarrollaremos un concepto pletórico, dijo. El muro de un dolor. ¿Compramos el apunte?, preguntó un alumno, ¿autor? preguntó otro.  

    No hay nada de eso queridos míos. El apunte será la reflexión de cada uno, que deberán entregar el jueves, y el autor de las palabras vertidas en esta clase, soy yo, movido por un acontecimiento que puso a prueba los pilares de mi fe, porque en él descubrí, una vez más, que la vida no es tan lineal como a veces pensamos o queremos… a modo de resguardo. Que en cada uno de nosotros habitan muchos otros, que a veces se manifiestan, otras se reprimen, se aborrecen, se magnifican, se enaltecen, se admiran y de la suma de todos esos componentes aflora lo que verdaderamente somos hoy, y solo hoy. Porque vamos mutando de tal modo, según las experiencias y presiones externas que nos desafían constantemente, que a veces no nos reconocemos.  

    He sido homenajeado con el más enaltecedor de los sentimientos que un ser puede recibir de otro ser. El amor. Y con esa confesión de una alumna, me sentí sacudido, literalmente, porque soy un hombre, tan humano como cualquiera de ustedes. Un hombre que eligió un destino con la más firme creencia de que no podía ser de otra manera.  

    Gracias muchacha enamorada…Quiero hacerte saber que reconozco la pureza en tu mensaje, el valor de animarte a expresarlo y el conflicto moral que afloró en la etimología de una de las palabras que utilizaste, perdón.  

    Un muro, sabemos, limita. Un dolor resulta de una percepción.  

    Así me siento hoy, como el muro de un dolor.  

    Nunca más habló del tema.  

    Paula tampoco…   
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    Ya ves, yo sigo pensando en ti… 

    P. Milanés 

  

   

   
     

    Y si jugamos a que nunca pasó…a que jamás se desmoronó mi vida, mi mundo interior, mi prudencia por sentirte  mío y ajeno al mismo tiempo, en medio del derrotero de amores precarios… Y si jugamos a que nada eclosiono mi andar, ni puso a prueba mi resistencia, ni amanecí muerta de amor, desesperada… sacudida hasta sentir que me dolía el alma por aquello que debíamos enfrentar y no supiste defender… 

    Y si jugamos a que la fiesta, la pasión, el amor desmedido y la audacia epistolar nunca existieron, como tampoco la amenaza, ni el desolador momento de verte aceptar la rendición, el arresto, casi domiciliario y denigrante, al que te sometieron. Y lo hiciste sumiso…obediente, resignado, patético… 

    Y si jugamos a cambiar el final de la historia imaginado que actuaste como aquel guerrero espartano, que mantuvo el vigor de los primeros tiempos hasta siempre… y me llevo al mundo de sus fortalezas, ese donde creí que habitaba la armonía… 

    Y si jugamos a que el tiempo lejano no existió, y que este presente de necesidad perenne me recompensó borrando el dolor de recordar que alguna vez fuiste distancia, egoísmo, cobardía… y que  la sensación del instante en que lloramos abrazados y vencidos se diluyo en la cima del cerro Saconac …  

    Y si jugamos a que nunca quedamos desarmados por la impotencia de tu desamor, inmediato, urgente, ante el primer obstáculo sin precisiones, el agravio y la lucha  valerosa, desenfrenada, de quien te consideraba suyo, a como sea… 

    Y si jugamos a que en ningún tiempo  me hiciste sentir indigna, en alerta, víctima y menospreciada. Convertida en esta mujer herida que hoy me define, que camina ausente y cansada, negada para siempre a empujar el verbo dar… 

    Y si jugamos a que no te acercaste, a que tu presente, el mío y nuestros futuros tomaron otros esplendores… sin el ocaso agazapado en el horizonte a la vista del mundo entero…y  que el vos y el yo nunca se convirtieron en nosotros, y solo fuimos adiós a pesar de que en algún momento creímos fervientemente que podíamos desafiar las leyes euclidianas y apostar a Poncelet… 

    Y si jugamos a que en ningún momento nuestras ideas imprecisas y  desdibujadas obtuvieron  un transitar mancomunado y hacedor de certezas…a que nunca tu cuerpo freno mi calma… 

    Y si jugamos a que vuelve el tiempo atrás y entonces te reclamo y te hago una escena de desamor y provoco en  vos la reacción gloriosa de  entender que merezco una reparación, un porque…una caricia…  

    Y si jugamos, felices, a que el rencuentro es una nueva posibilidad…y convertimos las palabras en realidad, el abrazo en vuelo, la nostalgia en terreno virgen, nuestro tiempo libre en meditación y el deseo en sabiduría… 

    ¡Vamos príncipe! Carguemos algunas cosas y vimos como nómadas en las estepas del amor, buscando aquel destello en la sorpresa… 

    Te espero en el rincón de los halagos, en la ventana al sur de los triunfos, en el velero accidental del eclipse histórico que nos marcó el camino.  
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 La vida… 

    Incluso en estos tiempos en los que soy feliz de otra manera,  

    todos los días tienen ese instante en que  

    me jugaría la primavera por tenerte delante. 

    J. Sabina. 

      

    Brenda tenía una vida ordenada y feliz.  Se sentía imbatible con su pequeña hija de dos años y su esposo médico,  a quien conoció una noche de tormenta, cuando en medio de una cistitis imprevista  que no le permitía el sueño, sin pensarlo demasiado, llamó al consultorio de la esquina de su casa,  donde una voz con tono de contestador automático, la atendió con la prisa del que ya está por finalizar su horario de trabajo. A esta hora no damos turnos le contestó a la joven que solicitaba un paliativo, desbordada por la molestia, el dolor y la disuria. Ante su insistencia, le pasó con el doctor, quien lo miró con cara de “mañana hablamos”, sin darse cuenta si era por pasarle, o por no atender el llamado con mayor solidaridad. 

    Sin preguntar, Nico, el secretario, se retiró urgente. Un partido de papi futbol lo estaba esperando en la cancha de Bruno, su amigo de la secundaria. Se jugaban un asado y no podía faltar. Los de Filosofía,  carrera que estudiaba desde hacía tres años aunque todavía debía finales de primero, versus los de Abogacía, considerados unos fanfarrones insoportables a quienes había que ganarles más por valores confusos, satisfacción y amor propio, que por la cena en sí misma. Además, Michí, su novia hermosa, iba a estar alentando y no podía defraudarla. De su lucimiento dependía el final de la jornada… 

    Buenas noches. Habla el doctor Lucero, se presentó ¿qué necesita?  

    Brenda le describió los síntomas y la certeza de necesitar un antibiótico. Tengo cistitis le dijo con tanta precisión que  Lucas,  intrigado, preguntó si era médica, percibiendo la voz de una mujer demasiado joven.  Brenda titubeó a pesar de la intensidad y el  interés de su llamado. No, pero ya me ha pasado en otras oportunidades  y mi médico me aconsejó que de repetirse los síntomas, también repitiera la medicación. 

    Mintió. 

    Su médico, como lo definía posesiva,  nunca lo hubiera hecho sin el correspondiente análisis clínico para identificar el tipo de bacteria. 

    Vivo a media cuadra del consultorio aclaró, mis padres salieron, volverán tarde y no aguanto la molestia, manifestaba hipersensible y ansiosa. 

    Lucas no pudo negarse. Tenía casi una farmacia, con todas las muestras que constantemente le dejaban los visitadores médicos y que él recibía con fines solidarios.  

    Le llevó norfloxacina, bajo una lluvia ya torrencial. Después de todo, los síntomas que le describía la joven, requerían de la droga solicitada. 

    Además, su voz, al estilo Leyla Gencer, la soprano turca que lo cautivó de niño y a quien conoció gracias a que su padre la admiraba y coleccionaba sus discos, le despertó curiosidad desde el primer instante, para que negarlo. 

    Gracias dijo Brenda después de hacerlo pasar y con una molestia adicional. No tengo dinero, alcanzó a decir bajo la mirada de un hombre que, deslumbrado por tan bella joven, parecía no escuchar. Solo la observaba con agrado, de forma evidente, sin pudor. 

    No se preocupe, la tranquilizó. Conozco a su madre desde hace bastante tiempo. Todas las semanas se hace el control de glucemia y, además, la he atendido en este domicilio en alguna oportunidad. Cuando pueda me lo lleva. Uno cada doce horas le prescribió, y no olvide tomar abundante agua. Mañana vaya a su médico recomendó, antes de retirarse, nervioso. 

    No se animó a proponerle té de perejil como le hacía su abuela cuando tenía fiebre. Temió quedar muy anticuado a pesar de sus escasos treinta años. 

    Corriendo llegó hasta el auto. Estaba empapado. 

    Ya veo que me engripo reflexionó ante el primer “chucho” de frío. La noche estaba extremadamente destemplada y solo ansiaba llegar a su casa, donde nadie lo esperaba. 

    Ambos se pensaron hasta dormirse y también al despertar y durante el día siguiente.  

    Él, como siempre, cenaba solo. Esa noche, a su invariable  costumbre de cocinarse, le sumó música. “Casta Diva” le devolvía el sosiego cada vez que algo alteraba sus ritmos. Sencillamente hermosas dijo, pensando en la composición musical para voz solista y en ella, en Brenda, de quien desconocía el nombre, percibiéndola  espontánea e intuitiva. Nunca su madre me dijo que tenía una hija tan bella pensó, con los sentidos perturbados. Tampoco la había visto a pesar de ir seguido a esa casa,  por la hipocondría de la señora, que siempre se sentía al borde de la muerte por enfermedades inexistentes. 

    Se sirvió champagne en una  de las dos copas tulipán, regalo de su padre poco antes de morir. “Para que brindes por la felicidad con la mujer que ames y que  algún día llegará” decía la tarjeta que le auguraba feliz año. Habían pasado solo unos pocos meses desde aquella navidad tan emotiva que se convirtió en la última junto a ese hombre tan valioso en su vida, que lo apuntaló y le marcó rumbos incuestionables y a quien extrañaba tanto.  

    No era fácil su soledad involuntaria. 

    Casi no conoció a su madre  y quien fuera pareja de su padre, desapareció junto al verano, tres meses después del doloroso desenlace, en brazos de un escritor perteneciente a la nobleza polaca, de poca talla,  pasado dudoso, escasos atractivos y abultada billetera, según fuertes versiones que le llegaron. Además, sin siquiera despedirse de quien, se ufanaba con arrogancia axiomática,  quería como a un hijo propio. De todos modos, no malgastó una lágrima en esa  persona equivocada que tanto daño le hizo durante  su infancia, cuando no perdía oportunidad de probar otras caricias, sabiendo que él estaba en la casa escuchando el estruendo de esos encuentros deshonestos, que nunca se atrevió a contar, ni cuestionar por las consecuencias que, sabía, no tardarían en llegar.  Solo lo lamentó por la incredulidad de su padre, un hombre leal y con principios morales,  que la quiso por los dos… 

    El champagne era poco habitual durante sus comidas, pero algo indefinido lo incitaba a festejar. A veces las tormentas despejan soledades, pensó, asombrado ante una reflexión   tan abstracta. 

    Si bien era un hombre sensible, lo caracterizaba una estructura férrea…  

    Ella también se inquietó. Tanto que dieron por tierra esos pensamientos recurrentes que tenía  cuando, ante las inclemencias del clima, le daban ganas de juntar las cosas, cruzar la pampa húmeda, los campos sembrados, las sierras de Cangapol, y volver al pueblo lleno de flores azules a la vera del arroyo que la vio nacer y que sus padres abandonaron cuando las oportunidades laborales florecían cerca del mar, en la ciudad feliz, deslumbrados frente a caminos que al poco tiempo se tornaron inciertos  y, a veces, intransitables. La sudestada anticipaba bruma, lluvia y un porcentaje de humedad tan alto, que convertía el ambiente en un pegoteo insoportable, causando problemas respiratorios e incomodidades de todo tipo, por las calles anegadas. Pero lo más preocupante era la intensidad de las ráfagas que muchas veces asustaban, el oleaje y el frío polar. Costaba acostumbrase a esos virajes climáticos que contrastaban con aquellos días soleados, capaces de cautivar a infinidad de turistas ávidos de pasar sus vacaciones en la ciudad.  

    Deseaba que sus padres no llegaran todavía. Quería pensar en soledad, mirando la tormenta por el ventanal del living, ya preocupante por las ráfagas de viento fuerte, capaces de mover hasta los tallos erectos del ciprés de enfrente. 

    Lo imaginó propenso al amor, solidario, con la destreza de manejar a la perfección el dolor ajeno. Y también, muy atractivo. Un tanto “mayor” para ella,  que recién tenía dieciocho años.  

    No vueles tanto se dijo así misma, fue solo un hecho imprevisto. De todos modos, quedó con algunas sensaciones significativas, intrigada por conocer detalles de su vida, de cada silencio y pequeño gesto  que detectó  en esos pocos minutos que estuvieron juntos. Tal vez no representen nada pensó, confundida. 

    Cuando llegaron sus padres, la encontraron  intentando controlar algo indefinido. Les contó del malestar  y preocupados, quisieron llevarla a la clínica. No es para tanto, ya estoy mejor aclaró Brenda, más tranquila con ellos de regreso y a resguardo de la tormenta. Mañana le llevamos el  dinero dijo, con la ilusión de verlo. 

    El resto,  como en las novelas de amor, se fue dando de manera natural, hasta llegar al máximo compromiso. La familia, los hijos, el futuro. 

    Una  vida rica en tesoros sencillos.  

    Se casaron al poco tiempo y viajaron a México. 

    Cozumel, una  pequeña isla en el mar Caribe, fue el lugar elegido. Brenda estaba más rica, más profunda, más fresca, más madura. Lucas, cómo quien hace base en sus emociones. 

    La felicidad los desbordaba. Tanto, que aceptaron la propuesta  lugareña de una nueva ceremonia para reafirmar el compromiso. Esta vez en la playa según las costumbres del lugar, en medio de una noche cálida, y una luna tan ambiciosa, que paralizó el encendido de las antorchas. Los mariachis hicieron su parte y después de las palabras más sentidas que les brotaron espontáneamente, fueron invitados a mezclar las arenas  que cada uno tenía entre sus manos, como quien une todo aquello que lo hiciera feliz antes de conocerse. 

    En  ese momento comprendieron la sutileza del ritual. La imposibilidad de separar los granos de arena simbolizaba el “para siempre”, en la unión de las parejas. 

    De todos modos les llevó un tiempo acomodarse después de la luna de miel, cuando la vida como matrimonio arrancó en serio. Lucas chocaba con las chiquilinadas de Brenda, ella con el trabajo sacrificado de él, quien fiel a su juramento hipocrático de “consagrar su vida al servicio de la humanidad”, muchas veces no diferenciaba un domingo de un lunes. 

     “Siempre listo” le recriminaba ella. Como lo estuve para vos le recordaba él, enamorado, con la clara conciencia de que a veces, les dedicaba más tiempo a los pacientes que a ella. De todos modos, las diferencias se fueron ensamblando y todo floreció, al punto que después de dos años de amor en soledad, y como parte de la sabiduría romántica, sintieron que era tiempo de Nuru.  

    Si es nena llevará ese nombre, dijo Brenda con tanta convicción, que nadie se atrevió a dudar si lo había pronunciado bien. 

    La lluvia, el frío y las tormentas destempladas, parecían tener un indicio de felicidad en la vida del matrimonio quien, en medio de un inesperado anuncio de nevada, que finalmente comenzó a caer durante la madrugada, tuvo que correr a la clínica. 

    Nuru, parecía apurada por conocer el fenómeno tan poco frecuente en esa zona. Difícil describir las sensaciones… 

     ¿Cómo explicar, que un humano puede permitirse cualquier atrevimiento por un ser diminuto, capaz de hincar el corazón del más imperturbable? 

    Así se inauguraron como padres, con todos los miedos, las incógnitas y un amor en su grado más extremo.  Ensamblados y felices con esa pequeña, serena como el arroyo Zaiman, que abrió las puertas de sus almas y los  recluyó en una especie de ergástula romana, munida de una magia que la convertía en un paraíso esplendido y balsámico,  producto  del amor incondicional… 

    Tres años después, el sacerdote esperó el momento apropiado hasta tener las palabras correctas, justas, las menos dolorosas. “La vida, sabemos, no hace más que darnos significados. Pero no persuade, y a veces sacude”. Dios es refugio, expresó incrédulo, creyendo que con eso llegaría la aceptación de tremenda tragedia. 

    Brenda, imposibilitada de mostrar emoción alguna, se transformó en  una mujer entre sombras, sin expectativas ni lanzas, en medio de una realidad casi bélica y un camino inclinado, que le restaba estabilidad.  

    Durante muchos años, ningún viento pudo devolverle la felicidad, arrasada como estaba, con esa vida anulada. Así se sentía y así se sintió en esos tiempos  en que tuvo sueños incapacitantes,  ansias de mudanza, habitaciones oscuras, rebeldías extremas,  ganas de darle curso a los planes que habían trazado juntos, de viajar. 

    Pero nada podía hacer. Viuda a los veintitrés años repetía, horrorizada. 

    Todos intentaron darle algo para sanear esa sensación y evitar el aislamiento al que se había sometido y que también dañaba a la niña. 

    Hasta que un día, como tocada por los dones de Deméter que le devolvieron la primavera y los misterios eleusinos, que le permitieron la posibilidad de una vida tras la muerte de ese ser tan querido, despertó, dándose la única opción que pudo aceptar. Criar a Nuru, que estaba en manos de su madre. 

    Como en los poemas árabes de estoicismo, su risa fue la representación fiel de los tiempos que llegaban. El resto se fue dando naturalmente y luego de un tiempo de intentar la resignación, llegó y con ella esas oportunidades que tanto se merecía…  

    





   



 [image: Resultado de imagen para rosa blanca] Volar Juntos… 

    Porque hay olvidos que queman y hay memorias que engrandecen.  

    Alfredo Zitarrosa  

      

    El dolor no pide aceptación. Aparece y nos quita protagonismo, esperanzas…futuro. 

    La noche esta en observación me dijo mi padre ese día, cuando terminaron de  confirmarse algunas percepciones mías que no llegaba a explicar, pero me garantizaban que estaba enfermo. 

    Ya tenía la mirada ausente, las manos torpes y el andar lento. 

    Alzheimer dijo el médico, su amigo de toda la vida, acongojado. 

    ¡No! grite yo enloquecida, ante la única defensa que le quedaba en mis ansias de recuperarlo, en la negación de todo. Solo esta estresado, ya verá, agregué desafiante, herida de muerte y pegando un portazo. 

    En ese momento comencé  el vano peregrinaje de médico en médico, que me llevaba en cada caso, al mismo diagnóstico, al mismo dictamen, al mismo desconsuelo.  

    Prepare el entorno me decían, busque un lugar donde tenerlo. 

    ¡Su casa! contestaba yo enfurecida y en alerta. 

    Al tiempo, no pude más que asumir la enfermedad y al hacerlo, descubrir la crueldad que lo acechaba y en ella todo lo que nos faltaba transitar, en medio de cada neurona que caía, como caen las hojas de los árboles en otoño, esas que acopiábamos  juntos, cómplices, para encender el fuego del hogar a leña, en los tiempos en que la vida sucedía sin carencias.  

    Comenzaba  el principio de la noche eterna, la vigilia… el sueño hechos de a ratos, los miedos extremos frente a visiones que lo atrapaban en laberintos condenatorios, implacables. 

    Vivía en  ruptura con el poco equilibrio que aún tenía, aterrado… 

    Al tiempo, empecé a notar que se vestía al revés, primero el pantalón dado vuelta y por encima la ropa interior. Con el sweater y la camisa hacia lo mismo. Guardaba residuos en la heladera y tiraba alimentos frescos. 

    Ya no cuidaba su alimentación y por lo tanto no controlaba su diabetes. Comía a destajo en combinaciones cada vez más incoherentes. 

    Se disipaba, se apagaba lentamente, se iba y me dejaba la impotencia de no poder aferrarlo. 

    Al poco tiempo, dejo de caminar, de controlar sus necesidades fisiológicas, de soñar aventuras que compartíamos bajo el nogal del parque con aroma a navidad… 

    Necesitaba medicación para dormir, para estar despierto y ese hombre inmenso en su capacidad de ser y de dar, ese gigante que fue tanto, paso a ser nada…más allá  del amor que nos seguía generando y en mi caso, además, en ganas de cuidarlo a como sea. 

    Al tiempo ya estaba del todo perdido y solo reconocía mi sonrisa como algo sin nombre ni pertenencias. 

    Ya era tarde para decirle lo que lo amaba, que significó en mi vida ese andamiaje de valores que me definieron para siempre. 

    Ni que hablar de despedirme, de agradecerle, de contarle de mí… algo que nunca pude hacer por ese pudor que años antes me daba su lucidez. 

    Y fue entonces que solo atiné al abrazo fuerte, como resguardando ese cuerpo convertido en una bolsa de huesos sin recuerdos, y así, con la única privación de saber que no entendía, me quede con la tibieza de su respuesta, sus ojos vacíos, la sonrisa desdentada en rechazo a su prótesis, la piel ajada, peleándola juntos pero sin armas, aunque él aún no lo sabía. 

    Sin mucho para hacer, me limité tan solo a escucharlo y a conectarme con él, desde la fantasía que supo crear en su andar. 

    Lector avezado e incansable de Tolkien, Jordán, Terry Pratchett, quienes junto a él, me enseñaron a volar un vuelo alto, desde mi más temprana adolescencia… 

    Un día, cuando entendió que estábamos solos, me contó, como pudo, que había adquirido la capacidad de desprenderse de la parte material de su yo, elevarse y mirar todo desde arriba. 

    Yo lo seguía con una sonrisa que intentaba disimular la lágrima. 

    Había perdido el tono de su voz y hablaba  con una solemnidad perturbada y a su vez embellecida por el sueño de encontrarla, a ella, a su madre.  

    Se lo oculté al resto de la familia, quizás equivocada, con el único propósito de no humillarlo por esos arrebatos míticos que ponían en juego su ya escasa cordura. Seguimos “hablando” del tema mucho tiempo, hasta que un día le pregunté, ¿arriba de que papá, arriba de quién?  

    Fueron esos momentos en que lográbamos conectarnos más intensamente. 

    Me contaba fantasías que yo lograba decodificar se tanto escucharlo durante mi infancia, cuando compartió su mundo intelectual que enriqueció mi vida. 

    Y pude deducir de sus palabras entrecortadas, que se posicionaba arriba de distintos lugares…para ver si la veía.  

    La cúpula del monasterio en Serbia que lo obliga a volar a lo alto de una roca un tanto inhóspita, lugar que elegía más asiduamente para buscarla. O desde los árboles del camino, firmes como un ejército sin adversarios, alineados, perfectos,  incapaces de moverse aunque el viento los desafiara durante horas. 

    A veces desde las nubes que conoció cuando viajo a Téberan, la isla al sur del universo que inventó para conservar sus restos, los de mi abuela, que  resguardó  deslizándolos  por una pendiente de azafrán, solo para honrala. 

    O tal vez  desde ese cielo donde imaginó su reencuentro cósmico, o en el espacio cuando cruzaba la frontera, montado en un centauro hacia aquella estrella más brillante que Vy Canis,  donde viajó una noche de copas cuando la perdió… 

    Lo que siguió fue más fantasía, dolor, acervos confusos, delirios impecables. Y después de la quimera, el mutismo inabordable, la nada misma. 

     La ausencia. 

    Se fue…estando. 

    Al tiempo, una tarde en que lo observaba todo entubado, luchando con la septicemia que le causo el pie diabético, tomó mi mano en medio del coma inducido, se aferró a ella y emprendió el vuelo más audaz de sus últimos tiempos. 

    En la cama de sábanas blancas quedó su cuerpo amoratado y frío, en mi mano el último halago, en mis ojos la esperanza del reencuentro. 

    Esperé mucho ese momento en que alcanzó el potencial de ir por ella, por su madre, sabiendo que en ese lugar volvería a ser feliz. 

    Casi no lo lloré. 

    Entendí que aun estando en los confines del universo, estaría siempre en mí…  

    





   



 [image: Resultado de imagen para rosa blanca]La noche más difícil  

    No preguntes como estoy porque sigo  

    igual a aquel día que te marchaste, sin ti...  

    Daniel Spiegel  

      

     Cuando algo la perturbaba Rebeca no paraba. Tenía que desentrañarlo, acomodarlo y luego, según el resultado, seguir planificando la estrategia que finalmente la liberara de ese pensamiento recurrente y, en este caso, paralizante.  

    Esa  noche se encontraba en son de guerra por la carta recibida a la tarde, en mano de una anciana de quien no recordaba su rostro, de tan poca importancia que le dio al hecho en sí mismo, pensando que era una cadena o pedido de asistencia económica. Seguro vuelve en un rato a recolectar la ayuda, pensó.  

    Mientras preparaba la cena, se percató de que nadie había vuelto y sin buscarla, encontró la carta, que la intrigo al punto de preocuparla. En épocas de correos electrónicos y un sinfín de dispositivos electrónicos…una carta enviada por una mensajera, era realmente algo sorprendente, más allá de la forma del sobre que en su momento ni había mirado, de papel fino con diseño sutil y rebordes dorados. 

     De todos modos, lo importante y peligroso era la frase en el remitente. “No la abras hoy…algo podría pasarte. Mañana a las nueve, en punto”. 

    Rió desafiante…pensando en una broma de Nico, su enamorado que ya no sabía qué hacer para conquistarla. Tomó el sobre un tanto perturbada pero determinante como era ella. Ninguna anciana con cara de buena va a intimidarme, y ningún sobre con aspecto romántico y texto delictivo me va a frenar, reflexionaba mientras le rasgaba el lado derecho. 

    En ese preciso instante, recibió un whatzapp de un número que no conocía, cuya imagen de contacto era una flor marchita,  faltan doce para las nueve de la mañana, decía. 

    Miro el reloj. 

    El dato era puntual.  

    Como broma se está tornando oscura, contesto.  Además… se quien sos… 

    Más allá de eso, comenzó a sentirse tensa, insegura y con alguna dificultad para decidir qué hacer, ante la situación insólita e intimidante.   

    Nuevamente se envalentono y tomo el sobre. 

    De pronto, un relámpago seguido por un trueno, desato una lluvia inesperada que comenzó a caer, caprichosa, cambiante e incomprensible en medio de una noche estrellada, en pleno verano. 

    Rebeca quedó pasmada.  

    Nerviosa, nuevamente tenía el sobre entre sus manos, parcialmente abierto y en el preciso instante en que su pulgar e índice derecho capturaron el papel transparente, plegado en dos,  un nuevo mensaje la aterró… faltan once horas y cincuenta y seis minutos, exactamente, para las nueve de la mañana. 

    Verifico la hora una vez más…y una vez más era correcta. 

    En esta oportunidad la imagen de contacto era una cruz en movimiento, signo universal que significa buena suerte. Rebeca palideció y respiro profundo, intentando tranquilizarse. Debe ser el tatuador pensó mientras recordaba la misma cruzswástica grabada tres días antes en su antebrazo izquierdo.  

    Miro por la ventana buscando al chistoso. En la calle solo se veían autos transitando con prudencia frente a la tormenta que ya se había intensificado, algunas personas corriendo, otras caminando, todas sin ropa adecuada para el imprevisto temporal.  

    Los nervios ya la estaban sometiendo. Decidió un último intento y,  de verificar que estaba siendo observada, llamaría a la policía. Se alejó de la ventana, y encerrada en el baño sin ventiluz, repitió lo que ya consideraba un ritual. Antes, miro la hora en su celular. Faltaban once horas y cuarenta y dos minutos exactamente para las nueve de la mañana. 

    Apretando los laterales del sobre, tomo la carta y cuando logro sujetarla con la misma precaución que si se tratara de algo extremadamente frágil, jalo hacia afuera. Así que sin ventanas al exterior, se acabó la broma, grito  triunfadora. 

    Desplegó la hoja y cuando llevaba leídas dos palabras, bez znaczenia…nuevamente recibió un whatzapp… faltan once horas y treinta y nueve minutos exactamente para las nueve de la mañana…te lo advertí. 

    Ya no necesitaba verificar la hora ni mirar por la ventana. Estaba siendo observada de manera inexplicable, además amenazada y, como si fuera poco, la imagen de contacto, ahora era una imagen de ella, nadando. Las palabras estaban escritas en alemán, no tenía dudas ya que en algún momento había intentado estudiar ese idioma complejo que abandono al poco tiempo. 

    Tradujo con el celular, temblando  de miedo. 

     Con todas las garantías de que nadie desde afuera podía observarla, no había opción posible. Quien sea esta adentro del departamento se repetía en medio de un ataque de pánico que no le permitía reaccionar. El traductor indicaba sin importar. ¿Sin importar que? se preguntó aterrada.  

    Tomo la decisión. Primero llamar al 911 y luego tocarle el timbre a su vecino, un joven estudiante de  gastronomía, que constantemente la cautivaba, sin saberlo, con aromas que muchas veces no lograba identificar. A veces parecía canela ahumada, en otros momentos algas, por el olor a mar. Pero lo más atractivo que ofrecía era la fragancia de las especies y de las hierbas frescas que la transportaban a los domingos en familia y al tuco que hacia su abuela para la pasta también casera. Llamó al servicio de emergencia con poca capacidad de explicar lo que estaba viviendo. Al cortar quedo un tanto más tranquila, le enviamos un móvil fue la respuesta sanadora. Seguía en el baño, de donde salió corriendo y comprobó que en su mono ambiente no había nadie, algo que la desconcertó aún más. De todos modos no abandono el plan de tocarle el timbre a Rulo, quien no contesto. Raro pensó Rebeca. Conocía sus horarios. 

    En ese momento también se percató de que no había aromas culinarios,  invadiendo el quinto piso del edificio donde vivían. Al contrario, un tufo acre le llamo la atención. 

    Al llegar la policía, sintió un alivio indescriptible, parecido a la protección que solían brindarle sus padres, fallecidos, cuando de niña se pasaba a la cama de ellos en medio de esos miedos nocturnos que la acompañaron durante su primera infancia.  

    Era tal el grado de relajación en el que se encontraba, que no alcanzo a percibir esa especie de bruma que rodeaba a los efectivos policiales quienes más que caminar, parecían deambulabar. Escucharon detenidamente el relato de la joven, que hablaba a borbotones, agitada y, básicamente con ganas de salir de ese lugar que la estremecía. El oficial Sefer la miró paternal al tiempo que le preguntaba si consumía drogas o alcohol, recibiendo por toda respuesta y de manera contundente un enfático ¡no!... mientras la mujer policía que no se identificó, recorría el departamento buscando evidencia. 

    De pronto Rebeca se levantó de manera imprevista,…voy a buscar la carta, dijo envalentonada ante la presencia de los policías. Es esta, mostro  desafiante, pensando en el chistoso que la estaba acosando. 

    El oficial abrió el sobre, saco la nota, miró fijamente a su colega, y le pidió a Rebeca ver los mensajes en su celular.  Los busco, mientras una mueca de soberbia se esbozaba en su rostro, frente a la batalla ganada y a la dificultad que se diluía… 

    Se borraron, alcanzo a murmurar, confundida. 

    El oficial Sefer, ya impaciente, le alcanzo la carta que no era más que una invitación a la Feria de Ciencias que se realizaría el fin de semana en la Escuela 32, a la vuelta del edificio. Te aconsejo descansar, le dijo fastidiado. Mañana veras todo de manera diferente.  

    Eran las nueve y media de la noche.  

    Su vecino no estaba, los aromas habituales se habían convertido en un olor suave pero desagradable, la carta era una invitación y de su teléfono se habían borrado los whatzapp. 

    Un frio interior la recorrió.  

    No era posible lo que estaba pasando, pero ella misma vio la invitación, los mensajes borrados… 

    Sin lugar a dudas algo extraño sucedía, quizás en su cabeza. Estaré enloqueciendo presintió, entregada a la situación que ya se le presentaba tormentosa. 

    Debió aceptar la propuesta de los policías de llevarla al hospital. Pero algo poco claro se lo impidió. La mirada de ambos no era transparente, situación que la puse en estado de  alerta. Mejor quedarme en casa decidió y a la espera de su vecino  aspirante a chef… 

    De todos modos, ante el pánico que volvió al mismo instante de quedarse sola, se vistió y, decidida, le tocó el timbre a la familia Egger. Un matrimonio austriaco, con dos hijos pequeños que nunca saludaban, católicos practicantes, que asistían todos los domingos  a misa, vestidos de gala. En muchas oportunidades la habían invitado a acompañarlos e incluso alguna vez le ofrecieron tener la virgen, ambas propuestas rechazadas a destajo. Hoy se arrepentía por tanta indiferencia ante un gesto conmovedor. 

    Nadie contesto. El olor en el pasillo ya era fuerte y desagradable. En el piso, los departamentos eran cuatro. Faltaba la familia  Peterson, a quienes también les tocó el timbre con el mismo resultado. Que le pasa a todo el mundo grito, ya al borde de un colapso nervioso.  

    Volvió al departamento. 

    Llamo a su amiga Marisa, voy para tu casa, le dijo, nerviosa, mientras juntaba algo de ropa, dinero, las llaves y el celular. 

    Prefirió bajar por la escalera, aterrada ante la posibilidad de quedarse encerrada en el ascensor. El olor ya era nauseabundo, insoportable, al punto que hacia arcadas, salivaba de manera excesiva, y un sudor frio la atravesaba.  

    Necesito llegar a la puerta y escapar de este infierno, repetía. 

    Se tranquilizaba un tanto al comprobar que, de momento, nada se lo estaba impidiendo. Los pisos y la escalera parecían fantasmales, ennegrecidos, mal olientes. Su ritmo cardiaco se aceleraba de manera peligrosa, sudaba y cuando estaba a punto de flaquear, abrió la puerta de calle y un viento frio le lleno los pulmones de tranquilidad. Gracias Dios mío, alcanzo a balbucear en medio de gente que se guarecía de la lluvia. Se sintió protegida y amparada por esos extraños que ni la registraban en medio de esa necesidad, imperiosa, de no mojarse. 

    Su amiga vivía cuatro cuadras, por lo que llego en pocos minutos. Llevaba la carta-invitación arrugada en el sobre. No había intentado leerla nuevamente. Carecía de sentido hacerlo ya que, claramente, todo había sido producto de su imaginación, más allá de algunas circunstancias raras, como el olor en los pasillos del edificio y la ausencia de vecinos que, definitivamente no revestían peligrosidad. Sí le generaban mucha curiosidad. 

    Por hoy basta se había prometido. La idea era pasar la noche en lo de  su amiga y a la mañana siguiente pensar como seguía lo acontecido.  

    Marisa la recibió preocupada y un tanto distante. ¿Qué paso? Fue lo primero en preguntar al ver el rostro desencajado de Rebeca y su evidente estado de nerviosismo.  

    Rebeca la abrazo, lloraba y temblaba al mismo tiempo, intentando contarle lo vivido en su departamento sin poder ordenar su relato, que sonaba irracional incluso para ella misma, hasta que al mirar a los ojos a Marisa se intimidó. 

    De pronto percibió que el ambiente  presagiaba algo que no  podía comprender. Se sentía sola en este mundo que comenzaba a ser desconocido, y, por alguna razón inexplicable, ya no podía confiar en su amiga.  

    Me voy dijo estremecida  ante la misma mirada vacía que percibió en los policías. Marisa dijo no entender el porqué de semejante reacción, pero nada hizo para detenerla. Bastante tenía con sus propias sensaciones que la aturdían desde el día anterior en que recibió un extraño aviso previniéndola de algo catastrófico, sin especificar más que eso. 

    Rebeca camino por el parque, que parecía un campo siniestro…con sus hojas envejecidas, deslucidas. Hasta las piedritas blancas que marcaban caminos, se veían arruinadas y algunas imágenes que nunca había visto desfilaban frente a ella como buscando alguna salvación. 

    El lago azul que solía bordear siendo niña con una rama en la mano para agitar el agua, bajo el estricto seguimiento de su madre…parecía un pantano. Era tarde, su andar ya era lento, como entregada, vencida. 

    El pánico la obnubilaba y en medio de la confusión, llamo a Rulo que seguía sin dar señales de vida. Agoto todos sus contactos que eran cientos y nada. 

    Volvió a la avenida. La inmensidad del parque con sus misterios latentes la estremecía, la llevaba a sentir que todo a su alrededor estaba muerto, derrotado y sin ganas. Era tal el rango de emociones negativas que decidió ir a la clínica. Estoy mal, alucinando, le dijo al médico de guardia que no hizo más que confirmar la levedad y delicadeza del misterio que la envolvía. 

    Todo era sutil pero perceptible, totalmente consolidado y a su vez ausente. 

    Fue en ese momento de inmensa desdicha que Rebeca se sintió vencida. Una vez más decidió irse ante la evidencia de que nadie podía ayudarla. Era tarde, estaba sola en medio de la nada misma, rodeada de seres incompletos, sin capacidad de reaccionar de alguna otra forma, que no fuera la huida.  

    Camino sin rumbo hasta la playa que se encontraba desierta. De pronto algunas sombras en la pared blanca de la escollera le confirmaron lo irracional de la situación. Era de noche, no había personas ni animales y las “sombras” se movían sin dirección alguna. Parecían algas agresivas por su crecimiento excesivo. Rebeca se desdibujaba en esta  experiencia difícil de explicar. De pronto, desconectada de sus emociones, una percepción extrasensorial comenzó a guiarla. Su andar se exteriorizaba como si un poder diabólico la dominara o se encontrara en estado de sinestesia. Ya no tenía miedo, danzaba al compás del color rojo, su preferido, zigzagueaba la profundidad del mar,  ya no había horarios que esperar ni llamadas por hacer. La carta se le transformo en una voz interna y la calle parecía un redoble de trompetas. Era la más perfecta expresión de la pequeñez del ser humano. 

    Sin saber cómo, llego a su departamento, subió los cinco pisos por el ascensor, respiro profundo en el pasillo, abrió la puerta, preparo café, levanto la persiana, observo que en la calle ya no había gente, se sentó en el sillón cama y decidida, espero que fueran las nueve de la mañana. Al llegar la hora, saco la carta del sobre, la abrió con firmeza, y pudo ver que debajo de la frase en alemán que decía sin importar, había un grafema arcano que no logro descifrar.  

    Se acercó un vez más a la ventana y ya no había nada… 

    En ese momento Rebeca decidió volar y al hacerlo, la carta voló con ella…  
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    Fue el silencio el que me dio todas las respuestas… 

    Víctor De la Hoz 

      

    Llovía demasiado como para recorrer los kilómetros restantes, en paz. 

    Necesitaba llegar a su casa, avivar el fuego que imaginaba languidecido por la espera, besar a su hijo dormido, cenar con su mujer  para, finalmente, dormir abrazado a ella… su guapa y amada Lola, la andaluza importada del Albaicín, tres años atrás, cuando su actividad de conferencista lo llevó a Granada, lugar donde la conoció, se enamoró  y debatieron juntos sobre  un tema desaforado. La empatía real. No de realeza. Sino de  realidad efectiva, eventual, desbordada de sentidos sin sentido. Inescrutable… 

    Falta poco pensaba, mientras aumentaba su preocupación por el temporal que ya era abrumador. 

    Apenas se veía la ruta angosta, en medio de una oscuridad penetrante que desafiaba la templanza de cualquier conductor, ante semejante inclemencia climática con ráfagas de viento capaces de mover su auto de alta gama, como si se tratara de un velero en medio de una borrasca. 

    Comenzó a conducir con mayor precaución a pesar de conocer cada tramo del camino que transitaba, mínimo, dos veces por semana. Sus compromisos laborales se repartían entre distintas ciudades del país y su aerofobia no tratada, le impedía  simplificar los desplazamientos. 

    La última vez que viajó en  avión fue al regresar de España. De todos modos tenía “en carpeta” hacer brainsportting, por recomendación de un colega, quien a partir de esa práctica había logrado procesar en profundidad, un tema personal que lo trabó por años. Era mucho lo que perdía por no tratarse adecuadamente. Lo más importante, la intervención sobre sí mismo, ante realidades cotidianas. Recibía invitaciones desde distintos  lugares del mundo y si bien podía concretar muchas de ellas, video conferencia mediante, otras tantas quedaban en el camino. 

    De todos modos su discapacidad lo situaba con un manto de misterio que le daba un aditivo adicional. 

    Al margen de algunas cuestiones,  no era su preocupación central. Trabajo no le faltaba. Sólo quería recuperar el control de sus emociones y vencer ese miedo irracional que condicionaba parte de su andar. 

    Disminuyó la velocidad y subió las luces, decisión que, en concordancia, aumentó su tranquilidad. 

    Podía ver  un tanto mejor. 

    Reiteradamente y casi como una fobia más, miraba por el espejo retrovisor, con la ilusión de detectar algún auto, colectivo o moto, aunque  sea a lo lejos. Nada por el carril contrario, ni a su derecha en paralelo,  por la vía del ferrocarril. 

    La más absoluta soledad posible. Ningún ser vivo a la vista. Y como si eso no fuera suficiente para aumentar su ansiedad, la radio se había convertido en un ronroneo sin sentido, no tenía señal en su celular y, a consecuencia, también carecía de Internet para su computadora que descansaba en el asiento trasero,  después de una mañana al galope apresurado de su amo, que la obligó a colaborar con la realización  de siete informes, en escasas dos horas. En medio de esa soledad apabullante, intentó cumplir con la necesidad imperiosa de  estar lo más concentrado posible. 

    Pero a decir verdad le costaba lograrlo. 

    Algo indefinido lo afectaba, con escasas posibilidades de explicar con precisión los motivos. 

    Hagamos un ejercicio, se desafió. Recorrer la distancia restante reclinado en un momento de introspección.  

    Parecía fácil pero no pudo. 

    No era el momento de entrar en terreno pantanoso. Tenía una vida ordenada y feliz,  pero sabía, “empíricamente” que cuando alguien busca, siempre encuentra y, por poco o mucho que fuera, no estaba en condiciones de detenerse en su yo interior.  

    La ruta se ponía áspera, incontinente, peligrosa y vacía. Los animales con que solía cruzarse, habían desaparecido. 

    Lentamente comenzaba a percibir el motivo de su inquietud. El hombre es un ser sociable, necesitado del otro aunque el otro no sea de su agrado. Recordaba las palabras de Vianney Trujillo,…no hay posibilidad de ser hombre en la soledad absoluta… 

    Tranquilo, se decía, eso es real  en la vida cotidiana, no en un momento circunstancial, refutando al colombiano con quien tenía una afinidad muy particular, como si se conocieran desde adentro. Valoraba sus pensamientos. Los consideraba de una profundidad tal, que valía la pena el idioma entre ellos. 

    Miró el cuentakilómetros en el tablero azul que brillaba más que nunca en contraste con la oscuridad reinante. Apenas cinco kilómetros en veinte minutos… De pronto, como un hecho mágico por lo inesperado, comenzó a escuchar el noticiero con alguna interferencia, pero con cierta posibilidad de entendimiento. La ruta está cortada en el kilómetro catorce. El pronóstico indica recrudecimiento de las condiciones climáticas. Volvió a perder señal y nuevamente un frío recorrió su cuerpo. 

    Tenía una sensación rara hasta en las manos, tensas, que sin razón aparente, se aferraban al volante como necesitadas de una firmeza tangible en medio de esa conmoción interior e inquietante que lo estaba desestabilizando. 

    Creí  que ya había transitado lo peor pensó, equivocado. 

    Su desazón aumentaba.  

    Quería llegar al lugar del corte. Al menos  no estaría solo. 

    Supo que tenía miedo y se autocriticó por semejante debilidad infantil. Sos un cagón le dijo su interlocutor imaginario, quien reemplazó todos los medios de comunicación considerados, hasta diez kilómetros atrás, tan vitales como el aire; ese que empezaba a faltarle por fóbico recurrente. 

    De pronto se sintió en situación de contestar su pregunta hecha en tono  sardónico... ¿a qué le teme el conferencista más calificado de los últimos tiempos?... como si su profesión lo colocara en un plano surrealista, por encima de su condición de hombre. 

    No era fácil  de explicar. 

    Quizás responda a la tendencia constante de manejar esa autonomía reguladora y perfectiva, que siempre ha caracterizado mi andar. Me encuentro como amarrado y falto de espontaneidad a la hora de conducir, pudo decirle… 

    Para entonces el auto ya se había pasado al carril opuesto debido al viento. 

    Oscar se sentía amedrentado por el zigzagueo, la poca visibilidad y su traspiración que lo condicionaba.  

    Maniobró apresurado, sin reflejos contundentes.  

    Las luces titilaban y en menos de un segundo,  de se vio rodando, desguarnecido, mientras imploraba por lo que intuía, sería imposible…la posibilidad de salvar su vida.  

    De pronto sintió el estallido de los vidrios en su rostro acobardado, las luces se apagaron y en un grito mudo… alcanzo a pedir perdón. 

    A lo lejos, un camión sin luces hizo el resto y definió el momento que lo convirtió en la nada misma…  
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 Volver 

    Incluso en estos tiempos veloces como un Cadillac sin frenos, todos los días tienen un minuto  

    en que cierro los ojos y disfruto echándote de menos 

    J.Sabina 

      

    Iba caminando en la placidez y el compás de una tarde cálida, intrigada con el regalo, la duda instalada en su pensamiento y la  desorientación  al momento de recibirlo ¿Qué será? se preguntó Lara al instante de abrir el paquete, ante una especie de anotador hecho aparentemente por el remitente, mal encuadernado, casi se diría a punto de desarmarse, con imágenes recortadas de revistas,  y frases que intentaban representarla y que, ni por error, la hacían sentir identificada. Una carta  aparecía en la quinta hoja, también desprolija, mal redactada y con algún vestigio desdibujado, de expresiones afectivas. Parecía de amor.  

    Pensó que podría ser alguno de sus alumnos en esa mezcla hormonal de amor platónico y el pseudo trofeo que representaba su condición de profesora. De pronto, en el momento exacto de cruzar la calle, mientras interpretaba que quizás fuera Ojeda, el joven retraído de cuarto año, un estallido impresionante, a la izquierda, la llevó a pensar en un ataque nuclear. 

    En medio de la vorágine, alcanzó a ver un fuego, a lo lejos. Todo se  movía, se desestabilizaba de golpe, sola en ese mundo que, empezando a deshacerse, emergía y se hundía al mismo tiempo. El calor la incomodaba, los fogonazos salvajes, la deflagración y todo lo que veía a su alrededor, la atropellaban. Desorientada, en estado de pánico, sin saber que estaba pasando, intuyó el final de todo. 

    Estalló el planeta se decía, mientras la clara sensación de estar flotando, de mirar la vida desde arriba, como ajena,  la sedaba. Pensaba donde estarían  aquellos a los que amaba, en lo que no alcanzó a decirles, en el abrazo que se  quedó  en intento, en el hijo que no tuvo, en la madre que no conoció, en la que sí tuvo a su lado y a quien hubiera querido proteger en ese momento de extremada confusión, y en él, en Mario y en todo el amor que se perdió al perderlo, por tantas compulsiones conflictivas sin sentido. 

    Podía verlo en ese momento, en que el calor era cada vez más fuerte.  

    De pronto algo extremadamente claro, irrumpía en su alma deteriorada. Tarde para intentar reparaciones. 

    El fuego ya quemaba y arrasaba con todo. Las calles se abrían recibiendo a los edificios derrotados, que quedaban de rodillas, sin defensa. Temblaba pensando si le dolería, si logaría cruzar el puente como quien se aferra a un marino y cuando todo indicaba que era el fin, cuando pudo visualizar su cuerpo alejado de su alma, flotando quien sabe porque lugares inhóspitos, se despertó transpirada con el corazón enrarecido, temblando, confundida, y en medio de una sensación de tranquilidad que no terminaba de instalarse.  

    Fue un sueño se repetía con el lenitivo de saber que ya había pasado. O habrá sido un infarto se preguntaba, cuando percibía que su corazón no bajaba el ritmo de los latidos, la más rápida de todas las formas que conoció de aceleración cardíaca.  Además le dolía la zona izquierda de su cuerpo entumecido. 

    Tuvo miedo. No lograba despertar del todo, quería quedarse en esa zona incipiente de confort que asomaba junto con el amanecer. 

    ¿Y si termino de despertar le decía el inconsciente y descubro que estoy muerta? 

    Fue la experiencia más horrible de su vida. Un sueño que la dejo en un estado desagradable, en medio de una ansiedad que no le permitía ni levantarse. Eran las cinco de la mañana, la oscuridad aumentaba el sinsabor de reafirmar, que todo puede terminar en un instante. 

    De pronto, re significó el espanto e intuyó que debía hacer algo más que extrañar a Mario. Fueron muchas las dudas. No de sentimientos. Tenía claro que el amor estaba paciente, anquilosado, detenido y a la espera. Sí de vergüenza acumulada por los intentos anteriores, cuando por orgullo o estandartes imaginarios, pegaba el portazo y corría inmutable, detrás de algo indefinido, irritada consigo misma a sabiendas de que la sabiduría no se comporta de esa manera y mucho menos el amor. Se acordó de la posada con paredes blancas frente al mar, de la gaviota en el balcón, el velero alejado, distante, envalentonado, la luna enajenada, aquella noche en primavera, donde se unió por primera vez a él en medio de sentimientos innegables, fuertes, rotundos… mientras afuera la lluvia inesperada en un cielo estrellado,  acompañaba el ritmo. Se hubiera quedado la vida entera  entre esas paredes, ese espejismo, esos brazos, esas caricias, esas penumbras con destellos rojizos que aportaba el cartel iluminado, ubicado al lado del balcón francés. Con él, con su aroma, con su piel, con el osito de peluche que le regaló para festejar el encuentro y los dos meses que llevaban de conocerse. 

    ¡Cuanto lo amó! Tanto, que a veces pensaba que mejor hubiera sido no conocerlo, ya que el precio de tremendo sentimiento arrasó con muchas cosas que la despoblaron, cuando no supo hacerle caso a sus dudas, ni darse cuenta de que a veces, la única  respuesta posible, era esperar otra vida. 

    Llamalo. Único consejo expresado por su madre  que logró mostrarle su realidad, envalentonarla; sentirse  con las ventajas de Fedro, la seducción de la hetaira, la castidad de Penélope, el ímpetu guerrero de  Boudica y la belleza de Vibia Sabina. 

    Era real, que más podía esperar que el amparo de un hombre que la había hecho sentir única en su mundo despoblado, enamorándola sin retorno. 

    Estaba decidida. Lo invitaría  a cenar,  poniendo el futuro en marcha, y dándole  un corte a tanta espera. 

    Eran tiempos de volver…  
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    La grandeza de un hombre está en  

    reconocer su propia pequeñez...  

    Blas Pascal 

      

    El carrusel en la vida amorosa de Ana, tenía una excelente sincronicidad, en esa fiesta compartida y temporal, que solo ella conocía y que la convertía en una mujer dichosa por tener a su alcance todo lo que necesitaba de un hombre. Solo que lo obtenía en brazos de unos cuantos…fiel al pacto egoísta y desmesurado realizado con ella misma, de pasarla bien a como sea, disfrutando de todas las experiencias terrenales a su alcance. 

    Pablo no preguntaba. Su relación audaz y exaltante, era de solo sexo sin lugar para  celos o pensamientos negativos. Una locura sin límites y sin ningún otro objetivo que el placer momentáneo. Un hombre mucho más joven que ella, casi un muchacho con poca experiencia,  que aceptaba ceder espacios,  a cambio de esos momentos pasionales, vehementes, intensos… de macho brioso, sin más impaciencia que el próximo encuentro, que siempre tenía lugar los días sábados. Ana se aseguraba de esa manera que  se le dificultara la posibilidad de conocer a alguien más en salidas con amigos. Nada más lejos de las intenciones de Pablo.  Su vida real pasaba por la facultad, algunas salidas con su primo Luis, el club y el hoy. Si algo tenía visión de futuro en él, con absoluta prioridad, era la carrera de Director de Orquesta que estudiaba con  mucho esfuerzo. Soñaba con dirigir una sinfónica y viajar por el mundo. El resto, en su andar, eran solo instantes. Excepto Ana quien además de instantes, era una pendiente resbaladiza de la que no podía ni quería despegar. 

    José no investigaba. La modalidad que le propuso Ana, de convivir de vez en cuando, por motivos laborales, no lo preocupaba. Solo necesitaba tenerla, a cualquier costo. Por tal motivo habían establecido dos días de encuentro, domingos y lunes,  ya que Ana “viajaba” al interior el resto de la semana. Tal era su ingenuidad que hasta le había comprado un auto de excelencia, para garantizar que sus viajes fueran más cómodos, sin depender de horarios ajenos. Muchas veces se ofreció a acompañarla, pero sin poder explicar los motivos, aceptaba con pasividad la negativa contundente de esa mujer a quien amaba por sobre todas las angustias que le generaba y que tanto le costaba manejar.Entendía el trabajo sacrificado de Ana quien, según sus explicaciones, coordinaba el rol de cientos de voluntarios con quienes realizaba prácticas solidarias ayudando a gente humilde de distintas localidades.  Cuando le detallaba la magia operativa del trabajo que realizaba, José quedaba fascinado con esta mujer quien, de todos modos, nunca terminaba de explicarle a que se dedicaba puntualmente. Lo enredaba con términos como "economía solidaria" , “cooperación”, “responsabilidad participativa”, “cuidado del medio ambiente”, nutriéndolo  de conceptos que en definitiva no le decían mucho, más allá de ir introduciendo  en la relación  un sesgo de vidas  aisladas donde lo sexual era pobre, escaso y hasta desagradable. Ana no se entregaba, saciada como quedaba en los brazos de Pablo. Su interés por este hombre se había convertido en una especie de trámite comercial donde, a cambio de algunas caricias burdas, Ana obtenía un rédito importante, traducido en donaciones para aquellos “necesitados para quien trabajaba arduamente”. José aceptaba…con la esperanza de mejorar las cosas con el tiempo.  

    Ana, su desafío constante, lo desestabilizaba pero a su vez lo motivaba en su necesidad de convertirse en algo más que un hombre esporádico convirtiendo su vida en un péndulo destructivo… 

    Javier era tan promiscuo como ella. Vivía la vida sin rumbo, desbordado de excesos y malas compañías. Con un físico privilegiado, deslumbraba a Ana cada vez que se encontraban, los martes. 

    Su rostro era angelado, su alma diabólica, sus costumbres calculadoras y sus intenciones indescifrables. Ana gustaba de recorrer ese cuerpo musculoso y velludo y de verse reflejada en el color canela de sus ojos. Más allá de eso, su forma de hacerle el amor la tenía totalmente cautivada al punto que muchas veces pensó en abandonar todo por él. 

    Realizaban prácticas orientales, nuevas para ella que siempre manejó una pasión extrema que generalmente rozaba los desbordes y en algunas oportunidades lo vulgar. Con Javier lograba comunicarse de otra forma, ubicando la sexualidad en el plano de un cimbrado sensual, donde el reposo, las miradas, el aroma, el ritmo de la respiración y los susurros poéticos,  tenían todo el protagonismo durante horas hasta lograr el desenfreno final… 

    Cada hombre se sentía único, excepto Enzo, el enamorado. 

    Perdido en esta relación poblada de carencias, ingenuo y triste, esperaba que Ana cumpliera con la palabra empeñada el día “que se enamoraron”, cuando le explicó que definiría “su matrimonio”, después de la recuperación de su esposo, quien se encontraba atravesando una enfermedad difícil. Entre nosotros no pasa nada, le dijo, logrando frenar algunas propuestas definitorias, con que él la esperaba al principio de la relación, cuando la creía libre.  

    Un día entendió, percibió y al confirmar la mentira en la que estuvo inserto durante años, no encontró más opción que desandar el camino atravesado por una sensación de vacío insostenible que le produjo saber la verdad sobre  las ausencias de Ana, la falsedad del amor que creía compartir, cayendo sin retorno en un laberinto diferente, que abrigaba una sola salida a tanto engaño. Su amor relegado, cargado de ataduras emocionales que lo dejaron palpando una  frontera difusa, en puja con su mundo de respeto, donde no había lugar para el entendimiento de esa realidad, vacía de amor. Pensaba en el retrato final de su vida, mientras la nombraba y el veneno ingresaba en su cuerpo enajenado…   
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    Por ese palpitar que tiene tu mirar yo  

    puedo presentir que tú debes sufrir… 

    Roberto Sánchez (Sandro) 

      

    Alena debía ser puntual. La citaron a las ocho cuarenta y cinco y sabía que la primera impresión positiva para aquel que busca trabajo, era llegar a horario. Se esmeró en el arreglo personal. Era su parte más fácil, ya que desde ese lugar se sentía segura, a pesar de los kilos de más con los que luchaba desde niña, cuando aprendió a capitalizar sus ojos azules, su cabello ensortijado, su sonrisa pareja y blanca y su piel de diosa nórdica. Respiró profundo y sin pensarlo demasiado, tocó el timbre que le abriría las puertas a la entrevista que, intuía, sería la más ardua de toda su vida. Los requisitos para calificar eran muchos y ella no los reunía completamente, aunque pensaba dar batalla. De todos modos se preguntaba cuántas jóvenes se presentarían con tamaño bagaje de experiencia como el solicitado en el aviso y apenas veinticinco años, edad tope para aspirar al puesto.  En respuesta a esta reflexión, concluyó que eran muchas. Habían sido convocadas para ese día veinte muchachas de las ciento veinte en total, según pudo averiguar de boca de la Licenciada Violeta Carrillo, secretaria en primera línea, del dueño de la empresa, el señor Álvaro Astrada Medina Ross, Máster en Dirección de Empresas. Un hombre de conducta correcta y refinada, cincuenta y dos, casado,  con tres hijos radicados en el exterior que se dedicaban a disfrutar los millones de sus padres, además de estudiar, a fuego lento, distintas carreras relacionadas con el ámbito de la gestión empresarial, los varones y la actuación, su hija. 

    Las aspirantes fueron ubicadas en una especie de aula escolar, con un enorme ventanal que daba al rio, desde donde podían apreciarse innumerables edificios de línea similar, con  fachada acristalada, pórticos y una imagen de diseño parecida al Paseo de la Castellana, en Madrid. Los pupitres, individuales, se encontraban frente a una pizarra magnética  con pantalla panorámica, multitáctil y multiusuario, según les describió el Licenciado Raúl Sostre coordinador de recursos humanos, quien amplió información, describiendo características  de la misma. Tecnología infrarroja que permite múltiples toques y reconocimiento de gestos, dijo con naturalidad, acostumbrado a estos avances. 

    Alena se sentía ajena en ese  lugar que le generaba cierto escozor por todos los recursos técnicos que desconocía, visibles en cada sector por donde posara su mirada.  

    No tenía muy claro cuál era la actividad central de la Corporación Astrada Medina Ross, aunque algo era evidente; la que fuera, generaba mucho dinero. Solo estaba al tanto de que focalizaba su producción, en el público femenino de alto poder adquisitivo. 

    A las nueve en punto comenzó, de manera formal, el objetivo de la convocatoria.  

    En primer lugar, Raúl Sostre presentó de modo más definido, la empresa, sus metas y la línea de cremas corporales, faciales, capilares y  también los suplementos dietarios, en medio de un desglose de cada producto, que resultó interminable, junto con el cual fueron mencionados proveedores, procesos productivos, competencia, clientes a nivel internacional, mercado a conquistar y por último, enumeró las responsabilidades a asumir en ese engranaje, por la persona seleccionada. Para ese momento, Alena intuía que sus posibilidades eran escasas. Su inglés técnico era básico, desconocía las aplicaciones informáticas que fueron mencionadas como herramientas de uso cotidiano por quien ocupara el rol de nueva secretaria, en segunda línea, del señor  Álvaro Astrada Medina Ross y además sentía que no encajaba con algo indefinido, oculto, disimulado, que la incomodaba y la llevó a pensar que lo más razonable era retirarse a tiempo, del bochornoso momento que no tardaría en llegar. Sin embargo, en contraposición, recordó en palabras de Heráclito que “la contradicción no paraliza sino dinamiza” y además  lo irracional le producía  emociones intensas  que no estaba dispuesta a abandonar.  Decidió afrontar el momento. Después de todo, más allá del resultado, saldría enriquecida, al menos en términos sociológicos. 

    La evaluación estaba dividida en dos partes. Un sondeo  escrito, basado en algunas capacidades muy puntuales y para quienes calificaran, una parte oral, al día siguiente. De ambas instancias, saldría una finalista que conformaría, junto con las otras de las cinco comisiones restantes, una última rueda de selección. Alena no sabía que, más allá de algunas cuestiones técnicas, lo más importante a valorar, era la disposición  frente a las sucesivas fases de la evaluación, la personalidad, la actitud, la iniciativa  de la aspirante. 

    La parte escrita la relajó un tanto y comenzó a entusiasmarse con la posibilidad de empezar esa rutina laboral que perdiera al cerrar la fábrica donde trabajó durante dos años, mientras estudiaba secretariado comercial, que, al momento, era su única carta fuerte ya que  había logrado ordenar algunas situaciones de manual, planteadas en el escrito. Planificación de reuniones, relaciones públicas, protocolo, agenda del director, márquetin. Nada que no hubiera estudiado. El problema podría llegar a producirse en algunos casos en que debió plasmar un enfoque personal. 

    Al cabo de tres horas, entregó el escrito a señor Sostre, quien  la citó para el día siguiente, a las diecinueve horas, momento en que informarían,  por orden de mérito, quien pasaría a la segunda etapa de la evaluación, que constaba, en total,  de tres. 

    Le quedaba  por delante un día y medio para ordenar algunas cosas.  

    Se fue tranquila. Tenía en puertas una propuesta concreta de trabajo en la inmobiliaria de su futuro suegro. Pero a decir verdad, mucho no le interesaba,  más allá de que llegado el caso, aceptaría el ofrecimiento un poco a desgano ya que intuía que solo se lo daban a modo de ayuda, más que por necesidades del negocio.  Pero lo cierto es que ya no quería depender más de Marcos, su novio, que en ningún momento le generó incomodidades. Al contrario. En las buenas y en las malas le recordaba, cuando algún vestigio de molestia asomaba en sus ojos de aria hindú.  

    No pudo evitar buscar al señor Álvaro Astrada Medina Ross en Internet, ni bien  llegó a su casa. En menos de treinta segundos, obtuvo todo tipo de información de él, su familia y la empresa. Se lo veía jugando al golf, navegando, presidiendo reuniones en un ámbito de mucho lujo, frente a un directorio conformado por más de treinta personas o en algún  cóctel, bajo titulares al estilo el magnate Álvaro Astrada Medina Ross, presenta su nuevo producto,  relacionado con la innovación, las nuevas tecnologías y la incursión  en mercados mundiales. A ese tipo de presentaciones, siempre asistía acompañado por su esposa, Anabel. No había  muchos detalles sobre ella, más allá de los elogios a su vestimenta, carisma y distinción. Desde lo estético, eran una pareja perfecta.  

    En pocas ocasiones se hacía referencia a los hijos del matrimonio, aunque pudo saber que  se encontraban radicados en Madrid. 

    El mayor, de veinticuatro años, llamado Rafael, cursaba la Licenciatura en Comercialización. Un joven de mirada transparente, bello casi por defecto. ¿Cómo no serlo con ese cuerpo de metro noventa, bronceado, que parecía estar esculpido por el mismísimo Buonarroti? Lo curioso era que en la mayoría de las entradas, salía de fiesta o esparcimiento.  No encontró nada del ámbito académico donde se movía, más allá de alguna información  intranscendente, que solo buscaba mostrarlo con  la novia de turno o en medio de algunos excesos poco claros.  

    Le seguía Martin, de apariencia más formal pero de vida disipada,  según lo referido en las páginas de espectáculos, donde aparecía con más frecuencia por estar siempre enredado con alguna estrella cinematográfica, en algunos casos de edad avanzada, en comparación con sus veintidós años. Fue todo lo que encontró de él. Alguna referencia a estudios superiores de Márquetin, sin pormenores. 

    Y por último Selena, la hija mimada de Álvaro según los portales, muy bonita, casi etérea, siempre de blanco, siempre con su novio Lun, siempre en eventos relacionados a la actuación. Estudiaba Artes Escénicas, en la Universidad Complutense, junto a su pareja, un joven de origen irlandés, radicado en España desde hacía pocos años, tratando de olvidar una injusticia del pasado, de la que hablaba poco. Solo  manifestaba un disgusto que afectó a muchos de sus familiares y conmocionó su vida. 

    Los varones vivían, por separado,  en el barrio residencial  El Viso,  en pleno centro de Madrid, rodeado de zonas verdes, mientras que la pareja lo hacía en el distrito de Chamartín, la zona más alta de Paseo de la Habana, cercana a la plaza de Duque de Pastrana. 

    Vida de ricos, pensó Alena,  después de apagar la computadora y recostarse un  rato. Había sido una mañana estresante y además la noche anterior durmió poco debido a la ansiedad generada por la entrevista. A la tarde pensaba pasar por la inmobiliaria de su futuro suegro para, lentamente, ir incursionando en las actividades que comenzaría a desarrollar el viernes siguiente, primer día del mes de octubre. Se encontraba rara. No podía ampliar detalles de ese estado, ni siquiera ante ella misma. Rara, confusa, expectante. Pero a decir verdad, más que nada insuficiente. Sin dudarlo, ese era el adjetivo justo, que acompañaba la relación con Marcos, su novio desde hacía tres años. Insuficiente de esas  locuras lacanianas de arrebato y delirio, que otorgan sensación de pertenencia a un mundo  indefinido, en tensión amorosa y en eterno debate con los opuestos. Marcos era demasiado lineal, al menos para ella,  que era imprevista y espontánea.  

    Prefirió dormir. Siempre que analizaba ese estado terminaba mal con ella y su entorno. Y a decir verdad, su muki, como solía nombrarlo después de leer que así se llamaba el duende peruano, que describían como "el que asfixia",  no se lo merecía. Su futuro esposo era él, su futuro trabajo la inmobiliaria y su futura frustración, la empresa del señor Álvaro Astrada Medina Ross. Tenía la certeza de que no pasaría ni la primera instancia. No se desesperó. Solo un atisbo de saber que ese mundo no era para ella, le nubló la mirada. Y no por los lujos que mostraba. Más que nada por no alcanzar un lugar donde desarrollar sus capacidades, que iban más allá de lo aprendido en el secretariado. Alena era creativa y lo sabía, solo que no tenía ámbito donde desplegarse...  

    Se durmió profundamente en el cuarto del fondo de la casa de sus padres, donde tenía un lugar privado. Era un  departamento pequeño, conectado a la casa por una especie de crujía vidriada  que atravesaba el jardín. Lo habían construido para que en allí viviera la abuela Lina. No comulgaban con la idea de llevarla a un hogar de ancianos y, de esa manera pudieron asistirla durante la vejez prematura y demencial que la aisló del mundo real,  respetando la intimidad de todos. Ya hacía cinco años que el lugar quedó sin ella y Alena, en  medio de una profunda tristeza, solo atinó a plantar infinidad de rosales que rodeaban el lugar, emulando en parte, a aquellos niños de Israel, quienes homenajeando a la tante Anna, maestra nacida a orillas del Danubio que centró su vida en ayudar a niños menospreciados, plantaron árboles para recordarla eternamente. Justamente fue su abuela quien, siendo niña, le contó la historia de sus esfuerzos, que la conmovieron para siempre. Después de un tiempo, lo reacondicionó y se mudó. Sus padres no se opusieron. Entendían esa necesidad de espacio, que su única hija les planteaba. 

    Estaban orgullosos de ella y Marcos le parecía el novio ideal para formar una familia. Era cardiólogo y se abría paso rápidamente en la Clínica Sur, donde trabajaba intensamente. De todos modos para ser sinceros, muchas veces percibían una distancia entre su hija y él, generada por Alena, quien planteaba la vida desde lugares poco convencionales. Le falta madurar decía Carlos su padre, ¿a los veinticinco años? preguntaba Mónica su madre… 

    A la mañana siguiente se redoblaron sus temores y ansiedades. No había podido evitar el vuelo abierto de desear  pertenecer a la empresa más prestigiosa de Latinoamérica. Fue cohibida, rechazada, sometida y con la derrota reflejada en el rostro. 

    Puntual, el señor Sostre comenzó la interlocución agradeciendo a todas las presentes por el interés evidenciado y aclaró que  la selección había resultado extremadamente difícil, ya que cada una de ustedes, dijo, reúne condiciones para pasar a la segunda etapa. Pero como saben, la posibilidad no la tienen todas y por orden de mérito, reiteró, fueron seleccionadas las señoritas Claudia Arroyo, Alena Estévez y Brenda Acema, quienes espero,  se encuentre entre las presentes. 

    ¡Si claro! gritó Alena desde la última fila de asientos donde se había ubicado para poder salir corriendo, de confirmarse su vaticinio de fracaso, totalmente  infundado, dado el resultado que la dejó seleccionada entre veinte aspirantes.  

    Las diecisiete chicas restantes se fueron retirando desilusionadas, murmurando entre ellas y mirando de soslayo a las elegidas,  sin atinar a mucho más que sonreírles,  al pasar al lado de ellas.  Había una frustración distinta en el alma de cada una, difícil de interpretar. 

    ¡ Quelle folle! pensó Sostre, al ver a la muchacha casi saltando de alegría, dominada por un impulso motriz que no podía controlar, como si se encontrara en medio de una de las tantas  aporías de Zenón. Diferente a la reacción de Claudia y Brenda, quienes impávidas, no reaccionaban. 

    Las felicito les dijo después de informarle que la próxima entrevista sería al día siguiente a las ocho, retirándose sin darles la oportunidad de preguntar o desandarse de la ansiedad generada por la noticia. Alena saludo a sus rivales y se fue repleta de emociones a encontrarse con Marcos, que la esperaba en el café  de la clínica. Tengo una hora le explicó, en medio de la verborragia de su novia quien arrebatada,  no terminaba de poner en palabras, lo que significaba en ella este avance.  

    Pantalón y chaqueta verde. Por encima el guardapolvo blanco, impecable y una  sonrisa capaz de rivalizar con el propio sonriente Demócrito. Sus cabellos entrecanos lo aparentaban mayor. De todos modos y para ser sinceros, en el fondo de su mirada siempre asomaba un dejo de tristeza. Demasiado joven como para desdeñarse de tantos diagnósticos cotidianos a los que su profesión lo enfrentaba, en  un arraigado y exacerbado sentimiento de obligación de curar al otro,  aún en situaciones imposibles. 

    Alena lo amaba, estaba segura de eso, pero algo corroía su interior, desmenuzado en incógnitas, casi incongruentes, frente a lo que este hombre significaba en su vida…  

    Marcos se alegró sinceramente, y le dio algunos consejos con respecto al acelere de su andar, que Alena supo apreciar. Lo mismo pero pausado, le repetía mientras sus manos acariciaban las de ella,  y el café humeaba entre los dos. Desde lejos el polaco Goyeneche los deleitaba con los versos al naranjo en flor… 

    Se levantó a las seis de la mañana. Necesitaba presentarse con cara de despierta, serena y audaz. La adrenalina de sentir que podía logralo la despojo de dudas. El puesto es mío, se dijo frente al espejo que le devolvía la imagen de una joven pertinente para la ocasión.   

    A las ocho menos tres, se enfrentaba nuevamente con el señor Sostre y sus contrincantes quienes, a diferencia del espejo,  le infundieron inseguridad. Se sentó casi desplomada en el lugar asignado y una transpiración fría comenzó a empaparle el cuerpo, con una sensación de molestia y asfixia. Fue en ese preciso instante en que recibió el whatzapp. Tranquila amor. Pensá en la inmensa llanura donde construiremos nuestro hogar…le escribía Marcos a sabiendas de que sus inseguridades ganarían protagonismo.  

    Se concentró, respiró profundo y al momento de comenzar, ya manejaba su estado emocional.  Para sorpresa de las tres muchachas, la entrevista fue un coloquio con la participación del señor Sostre, la Licenciada Violeta Carrillo, el gerente de producción, Emilio Deli, el de comercialización Andrés Bartaz, y un joven de nombre Ismael, de quien no se proporcionaron más datos, que se ubicó en el extremo derecho del semicírculo, como retraído y en discordancia con el resto. Frente a ellos, las tres postulantes empatizaban en la expresión de sentirse ya descalificadas.   

    El primero en hablar fue el señor Sostre, quien en tono formal, distante y alejado les comunicó que  la entrevista seria a modo de coloquio,  respetando el derecho de expresión de cada una de ellas. Después de escucharlas durante una rigurosa hora, les pidió que se retiraran y esperaran un llamado suyo a efectos de reunirlas para informarles el resultado.  Los cinco miembros del comité descartaron, por unanimidad a la señorita Claudia Arroyo, por considerar que durante toda la conversación antepuso el interés propio al de la empresa, en un claro desconocimiento de la importancia fundacional, del trabajo en equipo. Quedaban en “carrera”, Alena Estévez y Brenda Acema. Los dos gerentes opinaron que la muchacha con perfil adecuado, era Brenda por su solidez actitudinal, facilidad de expresarse en inglés, serenidad, compostura, manejo de todos los tipos de software solicitados, edad y presencia. A diferencia, el joven Ismael, junto con la licenciada Carrillo, coincidieron en que Alena era más acorde. Conocían en profundidad las necesidades del dueño de la empresa,  sus pensamientos y aquellos pormenores que requería, que iban más allá de cuestiones puramente técnicas. 

    Después de casi dos horas de debates, fundamentaciones, alianzas y pormenores, le tocó el turno de votar al señor Sostre, quien había sido designado para desempatar en caso de necesidad.  Prefiero a Alena, dijo sin mayores explicaciones. 

    Finalmente, después de atravesar la última etapa junto con las finalistas de las distintas comisiones en un campo de cruces sobre el conjunto de requisitos y valores en juego, algunos desacuerdos, muchos aciertos, la subjetividad de Sostre por implicancia emocional indefinida, las fronteras amuralladas de la Licenciada Carrillo, el absentismo de Ismael, un sinfín de variables por parte de los gerentes que esbozaron  acepciones disímiles en su interpelación kanungeana de alineación y un impulso indefinido de todo el jurado, se logró una conexión emocional que dio como resultado que la señorita Alena Estévez fuera nombrada secretaria en segunda línea, del señor Álvaro Astrada Medina Ross.  

    Un mes después la vida de Alena y Marcos había cambiado de manera sustancial. Se veían menos, tuvieron que suspender un viaje prenupcial que venían organizado desde el año anterior, y postergar el casamiento anunciado para fin de año. Alena no podía, todavía, pedir licencia de ningún tipo. Además, trabajaba ocho horas de corrido, más algunas cuestiones que continuaba desde su casa o que  la llevaban a salir más tarde. Su cabeza no paraba. El trabajo era mucho, las responsabilidades también y a eso se le sumaba el proceso de aprendizaje que estaba transitando. Tenía a su cargo once personas, quienes al momento seguían siendo supervisadas por Violeta.  

    Estaba feliz. El dinero ofrecido era mucho más que el imaginado, lo cual la impactó de entrada, pasando luego a un segundo plano, al ver las posibilidades de crecimiento y creatividad que la empresa ofrecía. 

    Todo parecía irreal, hasta mágico por momentos, cuando con solo apretar un botón tenía el café, la documentación, el contacto o cualquier cosa que  solicitara. Once personas que se movían de inmediato. 

    Lo único extraño era que al momento, no conocía personalmente al señor  Álvaro Astrada Medina Ross, quien tenía su despacho en el piso superior. Todos los días llegaba a las diez en punto y repetía la rutina de llamar a Violeta por el conmutador para  solicitarle que suba de inmediato con las referencias sobre la jornada del día anterior, sin olvidarse previamente de encargarle el desayuno. En ningún momento hizo mención a ella, ni siquiera en intenciones de solo conocer aunque sea su nombre. Violeta era su superior inmediato, y de allí para arriba, la nada misma en términos de relacionarse con alguien. El organigrama expuesto en la oficina, le mostraba una cadena de gerencias de seis personas por encima de ella,  antes de llegar al dueño que para entonces era la mar de los misterios. De todos modos no se quejaba de nada, al contrario. Sabía aprovechar la mejor oportunidad laboral que se le presentó en la vida. Atrás habían quedado las tensiones. Todo era difícil y exigente, pero altamente reconfortante y lo mejor fue descubrir que estaba siempre a la altura de las circunstancias, encajaba a la perfección en ese mundo que la obligaba esforzarse cada día más. Violeta apreciaba esa actitud y constantemente la estimulaba, le enseñaba distintas estrategias de funcionamiento, la entrenaba en el arte de potenciar su innata capacidad de liderazgo,  guardar cautela, administrar los riesgos, ser medida y audaz al mismo tiempo, un cambio aquí, una rebaja allá, la mirada atenta, siempre con acciones integradas a la capacidad de vincular la palabra con los hechos y un sinfín de detalles que no se aprenden en ningún otro lugar que no sea el de la transferencia personal. Consideraba que con entrenamiento y ayuda Alena podía ser en poco tiempo, su sucesora. Lo hacía de manera desinteresada y afectuosa. No tenía dudas de que esa muchacha con intuición desarrollada y  maestría en bruto para las  relaciones humanas, era la persona indicada. Solo había que esculpirla. Le faltaba un año para jubilarse y, en agradecimiento a la empresa que tanto le brindó a lo largo de sus años de empleada, intentaba formar a alguien que respetara cada necesidad particular de Álvaro, como lo llamaba en privado. 

    Esa mañana Alena se presentó en su trabajo como siempre, impecable y gánica, como ella misma definía a su entusiasmo laboral. Al cruzarse con Violeta, la vio distinta; como preocupada. No llegó ni a saludarla, cuando ya le comunicó que el señor Álvaro Astrada Medina Ros, solicitaba que se presentara en su despacho. 

    Llegó el momento le dijo en un tono tan solemne que a Alena, literalmente, le temblaron las piernas. Habían pasado ya seis meses desde su incorporación  a la empresa,  y si bien siempre esperó ese día, tuvo que hacer control mental, llamar a Marcos buscando la palabra justa, el refuerzo a la autoestima,  lograr dominar sus pensamientos y así, armada hasta los dientes, llegar hasta la puerta del despacho, algo que hizo con el coraje inusitado de sus pocos años. 

    Alena se encontró caminando por un pasillo amplio, decorado en la gama de los negros y plateado y una puerta blanca al final, detrás de la cual se encontraba el dueño de la empresa, su más perfecta incógnita. Las luces se encendían a su paso. 

    ¿Por qué hoy? se preguntaba mientras avanzaba, desafiante, con convicciones indefinidas, ensayando una presentación formal, mientras pensaba como hablarle de sí misma, de sus cualidades, de sus proyectos. Se decidió por una posición fuerte que fue abandonando a medida que se acercaba a la puerta, que se abrió con un sensor. Al cerrarse ya no había cámaras ni tecnología extrema. La sensación era de privacidad absoluta, de ambiente cálido y calmo, de luces bajas, de aroma a café y paredes blancas.  

    Cuando finalmente se enfrentaron,  Alena no logro visualizar, en medio de ese estado emocional de nerviosismo abrumador, que a partir de ese momento su vida cambiaria para siempre. 

    Una fracción de segundo fue suficiente para que se indagaran mutuamente con la mirada, generando en ambos una sensación indefinida que rozó la excitación. 

    Curtida en él, perenne en ella. 

    Alena no atinaba a reaccionar. Demasiadas presiones, reflexionó, en medio de un movimiento de él, que la invitaba a tomar asiento.  

    No hace falta que me presente le dijo extendiéndole la mano. Sos Alena, ¿verdad? Violeta me habló mucho y bien de vos. 

    Antes de entrar de lleno en el tema que motivó tu citación en mi oficina, debo pedirte disculpas por no haberte conocido al momento de tu incorporación en la empresa. A veces los tiempos protocolares no coinciden con los de disponibilidad real, dijo recorriendo su cuerpo con mirada impúdica  y pensamiento libidinoso. 

    Podes sentarte, tutearme, relajarte y mirarme a los ojos agregó, al notar perturbación en la  joven.  

    Te he citado Alena, para conocerte personalmente y hacerte dos preguntas. 

    La primera está relacionada con la pronta jubilación de Violeta y su recomendación en cuanto a que seas su sucesora. Confío en ella y en su percepción. 

    ¿Estás de acuerdo en probar? 

    Las responsabilidades son muchas, las intervenciones abarcan todo lo posible. Desde planificaciones estratégicas, hasta selección de personal, pasando por viajes de trabajo. Mi mano derecha y también la izquierda. Todo Alena, ¿se entiende? 

     Antes de contestarme, quiero que sepas que desde lo laboral, dependo absolutamente de ella y a futuro de su sucesora. 

    No tienes que hacerlo ahora. Puedes pensarlo, hablarlo y decidirlo. Necesito tu respuesta mañana a esta misma hora.  

    Vayamos a la segunda. A mi entender la más importante. 

    Lo escucho balbuceo Alena.  

    Te, dijo él. 

    ¿Te?... 

    Alena lo miró directo a los ojos sin entender. Buscaba contrarrestar esa sensación de  inseguridad en medio de lo que consideraba un avasallamiento, una coacción  por parte de ese hombre que la incomodaba y a su vez la hacía sentir atraída hacia una especie de  sometimiento. Te escucho, corrigió. Me gusta el tuteo le aclaró en un tono de voz distinto, que Alena aborreció. Se sentía como en medio de una sátira burlesca, irónica.   

    Te escucho, corrigió, resentida… 

    Quiero que me cuentes como imaginas mi vida. 

    Alena, desorientada por lo imprevisto, intentó describir lo que consideraba, sería la forma de vida de ese hombre extraño, que la embelesaba  y  a su vez la desencantaba. El poderoso señor Alvarado Astrada Medina Ros, le hablaba raro y desestabilizaba su futuro en la empresa.  

    Su vida, dijo, la imagino extravagante, rodeada de lujos inusitados, feliz con su familia. Fue en ese momento en que Álvaro la interrumpió. 

    Se acercó demasiado y cuando sus alientos se confundieron, le dijo en tono suave y seductor… 

    Insuficiente Alena.  

    Así es mi vida.  

    Espero tu respuesta agregó, poniéndola en posición de tener que retirarse, algo que hizo furiosa y de inmediato, sintiéndose avergonzada por lo sucedido y traicionada por sus propios procesos mentales. Ese hombre la había incomodado y excitado al mismo tiempo. Le costó reconocerlo hasta con ella misma. 

    ¿Cómo sigue esto?, se preguntaba mientras ordenaba su oficina, juntaba sus cosas, cerraba con llave los muebles, apagaba la luz y buscaba en su cartera las llaves de su casa. Las necesitaba a mano. Quería tomar un taxi, llegar lo antes posible y refugiarse en su guarida, a pensar.  

    Al salir, Álvaro, “coincidentemente”, también se retiraba. Le propuso llevarla hasta su casa. La negativa de Alena fue de tal magnitud que no hizo más que aumentar la urgencia de llevar adelante sus propósito. Darle lugar al deseo inminente que la muchacha le provocó, apenas conocerla. 

    Su perfume impregnado en el despacho,  fue capaz de desencadenar el plan. De todos modos, el señor Álvaro Astrada Medina Ross jamás perdía la compostura frente a un tercero, más allá de que Lisandro, su chofer intuía la doble vida de su empleador, por mucho que Álvaro fuera discreto en extremo. 

    En apariencia, Anabel no sospecha que su marido  ejerce la infidelidad sin prejuicios, le comento Lisandro una vez más  a Nadia, su pareja desde hacía poco más de catorce años, mientras cenaban. Por favor Lis, le rogaba ella, hazte siempre el distraído. Es necesario que seas reservado, temo por tu trabajo y nuestro futuro… 

    Alena se acostó sin cenar y sin atender el llamado de Marcos. Su mundo laboral se derrumbaba, al igual que su pareja. La coincidencia en las mutuas sensaciones de insuficiencia, la había llevado una vez más a replantear su presente amoroso en esa mezcla de almíbar y agitación que le produjo conocer a Álvaro, desde un lugar que nunca imaginó. Despreciable y seductor, balbuceaba mientras se dormía, intrigada por la conducta de ese hombre en apariencia tan formal. ¿Y si tan solo interprete mal?, se cuestionaba mientras el sueño lentamente, la dejaba sin defensas. Se sentía tan turbada que decidió no pensar más en el tema. Mañana me presento como si nada, acepto la propuesta de reemplazar a Violeta y le pongo los puntos al jefe… 

    Era el último pensamiento que recordaba de la noche, mientras desayunaba en silencio con sus padres, quienes la notaron ensimismada. Mejor no preguntar,  decidieron sin decirlo. Cada uno conocía al otro de tal manera, que eran capaces de comunicarse solo con gestos y miradas.  

    Al llegar, comenzó a gestionar las responsabilidades del día con una destreza que, en algunos aspectos, superaba a Violeta, quien le pidió le contara su apreciación sobre Álvaro. 

    Genial contestó Alena con un vestigio de sarcasmo que no pudo disimular, advertido inmediatamente por esa mujer madura que conocía algunas debilidades del hijo de su primer empleador, Esteban, el único hombre a quien amó durante toda su vida, en silencio. 

    De todos modos prefirió no hacer comentarios. Intuía que Alena era lo suficientemente capaz de pilotar la tempestad. Por muy mujeriego que fuera, Álvaro era respetuoso. Para él un no, siempre era un no y una negativa jamás hubiera repercutido en la relación laboral de sus anteriores conquistas, todas muchachas bonitas y trepadoras, algo que Alena no necesitaba. Le sobraban condiciones para llegar mucho más lejos que ser la secretaria de Álvaro, puesto clave, pero alejado de las gerencias, que intuía, serían las próximas metas de la muchacha. 

    En el horario estipulado, Alena se presentó ante Álvaro, sin preámbulos.  Tajante,   le contesto que aceptaba el puesto. Temblaba ante la gama de intensidades provocadas por lo dicho.  

    Comienzas el próximo lunes contestó el señor Álvaro Astrada Medina Ross, distante, mientras algún gesto incontrolable, evidenciaba lo complejo de la situación. Pero en verdad era un hombre que sabía diferenciar a las mujeres y la negativa inicial, contundente, significativa y saliente de Alena, no los hacían compatibles. De todos modos, seguía ideando su plan por si la primera impresión,  mutaba en positivo. 

    Ambos se sintieron  extasiados… 

    Las miradas de soslayo,  revelaban emociones de matices poco claros.  

    Álvaro pidió que acondicionaran una oficina contigua a la suya, y trasladaran a ella todas lo que Violeta indicara necesario. También solicito, que juntas,  armaran el nuevo lugar de trabajo de quien pasaría a ser su nueva secretaria, en primera línea. 

    Violeta se distendió  un tanto al notar serenidad en la muchacha. Evidentemente, había sorteado la situación. 

    Durante la cena, Alena hablo con Marcos, sobre el nuevo lugar en la empresa, sin demasiado entusiasmo por parte de ambos. Sé que el dinero es mucho le decía él, enamorado, pero eso de los viajes me preocupa. Las distancias no son buenas.  

    Probemos contestó ella, indiferente, quizás, debido a  no poder aceptar la realidad. 

    Simultáneamente la actitud de Álvaro, con esa conducta llena de pares, de fuerzas contradictorias la había tranquilizado en un aspecto y, por otro lado le arrebataba la sensación inconfesable que experimentó al sentirlo tan cerca y seductor.  

    Los primeros días juntos, fueron de grandes expectativas para ambos. A diferencia de otras oportunidades, Álvaro sentía asomos diferentes, que trascendían el intenso anhelo de unión sexual que le había despertado la joven al momento de conocerla y que se intensificaba a medida que pasaban los días… 

    Lo de ella estaba más claro…no podía evitar las fantasías que su jefe le despertaba, todas de índole pasional. El amor en acto y no en sentimiento. Se sentía un tanto avergonzada, en esta situación llena de controversia, sin poder evitarlo. 

    Álvaro detectaba cada estremecimiento y desde esta realidad serena y sombría, ambos, por separado,  comenzaron a diseñar el encuentro que no tardaría en producirse…  

    Desmenuzando el futuro y las promesas, sin detenerse en el  quebranto que provocaría, Alena aceptó el viaje de negocios que Álvaro le propuso un mes después de esas tensiones cotidianas, esperadas por ambos…   

    La sucursal elegida fue la de Londres. Un edificio cerca de La abadía de Westminster, de seis pisos, dos de los cuales pertenecían a Álvaro.  

    La comisión estaba integrada por el matrimonio, Alena, y el gerente de comercialización, Andrés Bartaz, un hombre mayor que se despedía de la empresa con este viaje. Ya había iniciado los trámites jubilatorios, y a modo de reconocimientos por tantos años, Álvaro invito a su esposa Carmen, y les regalo una semana adicional en Paris. 

    Marcos la despidió con un dejo de angustia sin ninguna otra explicación que los quince días que abarcaría el viaje. No olvides que te amo, le dijo al despedirla. Ojala pudiera contestar lo mismo, pensó Alena, sentimiento que la hizo sentir culpable. 

    Para su sorpresa, Anabel resulto ser una mujer sencilla y afable. Se quedó dos días en Londres con su esposo y luego viajo a España a encontrarse con sus hijos.  

    También fue sorpresivo para Andrés enterarse de que su intervención requería dos días de trabajo….el tiempo restante es tuyo le dijo Álvaro, sinceramente conmovido por saber que uno de sus hombres de mayor confianza se retiraba. 

    El grupo se alojó en el hotel London Marriott Hotel County Hall.  Alena quedo deslumbrada. Nunca imagino estar allí. 

    Al tercer día, estaban solos en Londres. Poco les importo el resto de la humanidad, la empresa, Marcos, Anabel… 

    Lo que sentían era incontrolable y se propusieron vivirlo.  

    Para Alena un desborde de pasión que le nubló toda posibilidad de evitarlo. 

    Para Álvaro mucho más… 

    Sin necesidad de preámbulos, conversaciones previas, cenas románticas, regalos costosos, noches de luna llena, música de fondo o copas de champagne, se entregaron al momento. Alena necesitaba fundirse en ese hombre que le había despertado un costado erótico que desconocía. Vivía invadida por sensaciones nuevas, imaginando el encuentro, poniendo en acción todas las expresiones de su mundo privado, íntimo. 

    El lugar fue la habitación de ella.  

    Álvaro solo necesito golpear su puerta para que desaparecieran todas las fronteras… 

    Sin palabras, la besó furioso, exaltado, enceguecido por ese amor mudo, inesperado, conmovedor,  que no le permitió pensar en el después. Su mundo reducido  a recorrer el  cuerpo de esa muchacha que respondía con destreza, desinhibida, despejando la entrega. 

    Tampoco ella pensaba… 

    Solo disfrutaba de la química perfecta entre dos sensibilidades que se desangraban, ciegos, ignorando las dificultades que no tardarían en llegar.  La noche les pertenecía, y la vivieron pausados, con cierto tono de incredulidad y legítimo  derecho a compartir esa quimera. Alena seguía siendo ella misma, pero sin voluntad de rechazo.  Álvaro la besaba, le quitaba la ropa, la sometía una y otra vez, poniendo a prueba su resistencia en medio de un lugar iluminado por las luces de la calle y ella respondía desabrochando su camisa, recorriendo su pecho, mientras él continuaba sondeando sus preferencias.  

    Horas ardientes y de tibieza, logrando sensaciones inesperadas, con todos los sentidos a disposición.  

    Por primera vez en años, Álvaro volvía a enamorarse. La inteligencia de la joven, su piel mansa, su ímpetu, la sensibilidad y empatía ante los demás, la intuición, el posicionamiento en la empresa y tantas otras cosas, la convirtieron en única y le devolvieron un porque a su vida saturada de excesos.  El resto, sobraba, desaparecía.  

    La mañana los encontró abrazados, aferrados. Dejaron de lado todos los compromisos laborales y se dedicaron a disfrutar de Londres. Por las noches, la pasión los atropellaba nuevamente hasta quedar agotados. Cada momento encerraba una excusa para la caricia, el beso tibio, los excesos, los vaivenes corporales, hasta un nuevo amanecer. Te amo, murmuraba Álvaro, en medio de la desazón más profunda de su vida. Al diablo con todo repetía cuando un vestigio de duda o remordimiento opacaba el momento. No lo buscamos Alena, nos pasó en este mundo fragmentado en el que vivíamos,  le repetía constantemente, buscando aplacar la culpa de ambos. Cada día se descubrían nuevamente en pequeños detalles que reforzaban la omnipotencia que les dio el sentimiento que parecía indestructible…  

    De esa manera agotaron los días y las noches, cansados de  saciar sus necesidades, hasta el reencuentro con Anabel, Andrés y Carmen, pocas horas antes del viaje de regreso. Difícil situación.  

    Alena temía que las evidencias en su rostro y en su andar, fueran detectadas por el resto, pero la realidad fue distinta. Durante el regreso, cada integrante de la comisión voló como aislado del resto,  abstraídos en sus pensamientos.  

    Andrés, en estado de introspección, intentaba imaginar la nueva vida que iniciaba quince horas después, ni bien aterrizar en Ezeiza. Le preocupaba la alteración de sus rutinas diarias. Se sentía confundido en ese estado de ánimo donde no lograba definir ni siquiera sus propios sentimientos. Coincidentemente, Carmen analizaba lo mismo. Todas sus libertades se verían cercenadas por la presencia de su esposo en todo momento. Desarrollaba una vida intensa durante el horario de trabajo de Andrés, que se vería limitada. Disfrutaba de pasarse horas en la biblioteca, cuidar de sus nietos, matear hasta el cansancio con sus amigas. Habrá que adaptarse pensó, criteriosa, buscando las formas.  

    Anabel revivía los momentos compartidos con sus hijos. Los extrañaba. Sin ser posesiva, adoraba estar en los detalles de cada progreso en sus vidas. No terminaba de aceptar tanta distancia de sus hijos. La vida es presencia, le argumentaba  constantemente a Álvaro, cuando intentaba vivir en España, para estar más cerca de ellos. Jamás la escucho. También lo es en la empresa de la que vivimos todas, le refutaba. Álvaro, totalmente ajeno a la necesidad de su esposa,   intentaba diseñar el futuro sin lastimar. Una cosa eran sus aventuras esporádicas, otra muy distinta Alena. El encuentro de ambos y el inicio de su amor, lo había hecho renacer en una juventud que se extinguía,  sin energía, sin motivación, sin frenesí. Insuficiente. 

    Alena miraba desde un plano diferente a las cuatro personas con quienes compartía el sector vip del avión privado. Notaba que cada uno viajaba en su propio mundo de carencias. No muy diferente a lo que le sucedía a ella misma. 

    Lo sucedido con Álvaro, se había correspondido con sus fantasías iniciales, tenía un significado de fuerza ypoder. El encantamiento,  la plenitud sexual desconocida hasta ahora, la atracción urgente,  la imposibilidad de seguir ocultando la lucha de resistencia a la que se sometió, los momentos casi épicos, de coraje desmedido, la inspiración poética. Todo había sido de su agrado. 

    De todos modos, a pesar de su juventud, Alena tenía claro que sin amor, nada puede perdurar. Por muy intensa que fuera la  pasión y la atracción física, el final era previsible y con un único resultado. 

    Momentos vacíos y fugaces. 

    Eran dos personas totalmente diferentes tanto en posición social como en intereses personales. Ella demasiado joven como para renunciar a todas las consecuencias del amor. Él demasiado grande como para darle curso a las exigencias que vendrían… 

    De todos modos estaba dispuesto a poner su reino si fuera necesario. 

    Al bajar del avión, Alena alcanzo a ver un gigantesco ramo de rosas, una sonrisa franca, una esperanza trasparente, un amor sincero y digno, que ella había mancillado… 

    ¿Podre? Se preguntaba mientras corría a encontrarse con su futuro esposo….   
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    El primero en hablar fue el señor Quesada, hombre de una sensibilidad particular, nacido en una familia judía, quienes durante la posguerra, huyeron de la hostilidad, la  devastación polaca, las situaciones de destrucción y de violencia contra los hijos de Israel, en medio de sentimientos encontrados de agradecimiento hacia algunos vecinos cristianos, que se jugaron la vida por protegerlos. Vivian en Łańcut, y a sus  doce años, cuando sus padres tenían todo organizado para viajar en busca de estabilidad, se despidió de Aleska en el granero, con un abrazo profundo y mudo que intentó ahogar  para siempre el llanto no expresado. Solo cuando escuchó el llamado de su madre,  con la ingenuidad de sus pocos años, le juró ir por ella en medio de la congoja de esa niña aferrada a él. Partió sin  entender si fue amor, amistad, hermandad o ganas de protegerla de ese miedo constante que les robo la infancia.  

    Nunca volvió y nunca supo de ella. Es más, por esos mecanismos de autodefensa, sacó de su pensamiento, durante años, esa historia ajada, que lo quebraba y disuadía sus ganas de saber,  hasta aquel día en que Ana se presentó a la entrevista, y sus ojos azules le devolvieron la sensación que vivió, cuando sus brazos se despidieron de aquella polaca que tanto le brindó en momentos de pobreza extrema y miedos compartidos.  

    Era un hombre casado, con dos hijos varones, empleados de la empresa, feliz a pesar de haber vivido siempre la vida del mutilado, del incompleto. Jamás habló con alguien de Aleska, no tenía fotos, ni cartas, ni nada más que recuerdos  de la oscuridad que compartían, de las noches alumbrados con velas de sebo, que lo trabaron para siempre como un hechizo. Las luces de América, las manos de su esposa, los ríos, la pampa, el trabajo,  la vida al aire libre, el sol de cada mañana, la paz del amor, los hijos y el futuro hicieron su parte en esta reconciliación con la vida que llego, a paso lento y sin retorno. 

    En cada Sahbat, devolvía su dolor al mundo y le entregaba su alma a la bondad divina, buscando protección para él y su familia, en esa necesidad perpetua que le quedo de aquellos años. Su casa,  en medio de una colina, era su sucot de amparo, de despejo. Su familia, la muralla, su esposa el aliento, sus hijos el porqué, y Aleska, como los salmos bíblicos… su eterna alabanza y agradecimiento.  
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